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La  eficacia  de  la  duplicadora 
"GESTETNER"  ha  llegado  a tal 
punto  que  parece  inverosímil.  Re- 
producciones perfectas  a una  ve- 
locidad de 


000  POR  HORA 


Pida  una  demostración  sin  ningún  compromiso  de  su  parte  a sus 


Distribuidores  Exclusivos: 


B L O M & C A. 


Elsquina  de  Padre  Sierra. 


Teléfonos:  3065  y 4386. 
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A LOS  PADRES  DE  FAMILIA 

LES  INTERESA  SABER  QUE  PUEDEN  VESTIR  SUS  HIJOS  Y AMUE- 
BLAR SU  HOGAR,  SIN  SACRIFICIOS,  GRACIAS  A LA  COMODIDAD 
Y VENTAJAS  DE  LOS  ACREDITADOS 

Club  de  Fluxes  y de  Muebles 

DEL 

ALAAACEN  DEL  DIA 

PROSPECTOS  ESTAN  A SU  ORDEN'  EN  NUESTRO  ALMACEN.  ES- 
QUINA DE  LAS  CALLES  COMERCIO  Y URDANETA  Y SERAN  EN- 
VIADOS A DOMICILIO,  SI  SE  NOS  DA  LA  DIRECCION  POR  NUESTRO 


TELEFONO  QUE  ES  EL  2058. 

MARACAIBO 
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El  más  completo  surtido  de  bellísi- 
mos trajes  y sombreros  para  damas 
se  consigue  donde 

ALBERTINA  DE  PARIA 

Calle  Venzuela,  N°  4. 

Teléfono  2406. 
Maracaibo 
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^ Maracaibo  Calle  Ciencias. 

^ Importador  — Exportador 

J — Comisionista  — 

j Unico  distribuidor  de  INSUPERA- 
* BLES  SOMBREROS  Marcas 

“AUGUSTA”  - “BANTAM” 
“BYRON” 

Víveres  Mercancías  en  general.  5 

Maracaibo  j 


|CAFE  IMPERIAL 

^ El  Emperador  de  los  Cafés  Vene- 

4 zolanos.  Calidad  probada  en  la  taza. 

I MICOMALT 

5 de  agradable  sabor  y recomendado 
por  su  alimento  nutritivo. 
Solicítelo  en  todas  partes. 

Maracaibo 
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LA  ^ DE  DIOS 

Gran  Tenería  y Alfarería  al  Vapor.  ¡¡ 
SELEUCO  DE  J.  ACOSTA 

Avenida  Libertador,  28 
Teléfonos  Nos.  33  18  y 3319. 

Maracaibo  J 
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Dr.  Nieves  Berti 

Medicina  General. 
Enfermedades  de  los  ojos. 

Horas  de  consulta:  De  9 a I I y de 
4 a 5.  Calle  Carabobo.  Es- 
quina de  Páez.  Teléfono  415. 

Maracaibo 
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E.  R.  SCHLOETER 

S Cirujano  - Dentista 


Carabobo  N“  I 1 7. 
Teléfono  3478 
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Luis  Prado 


Mercado  Central 


Comerciante  en  ganado. 

Teléfono  N°  25  5 1 
Mayor  y Detal 
Maracaibo 
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|LA  RELIGIOSA! 

^ Ofrece  a usted  vidrios  escorchados,  i 
Vidrios  planos,  Cañuelas,  Artículos 
para  regalos.  Perfumería,  Medias 
de  todas  clases. 

J Hnos.  Araujo  Belloso 
Plaza  Baralt.  — Teléfono  2288.  i 
Maracaibo  > 
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$ POLAROID 

^ Cristales  especiales  para  todo 
resplandor. 

Alivie  sus  ojos  con  cristales  PO- 
LAROID. Adquiéralos . en  el  Gabi-  j 
nete  Optico  del 

Dr.  O.  E.  Belisario  Aponte. 

Calle  Venezuela,  N“  20. 
Maracaibo 


Di.  José  Uoíiióiiíez  D'Empaiie 

Cirujano 

Venezuela,  Oeste  2 N°  6. 

Teléfono  3594. 

Maracaibo 
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¡ I Editorial 

HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL  ] 

Apartado  N°  I 0 1 
Maracaibo  - Venezuela 

¡¡  Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
b cundaria  de  Autores  Venezolanos. 

¡¡  Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 

Maracaibo 
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’■  Un  surtido  perma- 

nente de  Camas,  Cu- 
nas, etc.,  consigue 
usted  donde 

Hnos.  NUCETI 

Colón,  N9  12. 

Maracaibo 
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PLAZA  DE  CANDELARIA  - ESQUINA 
DE  LA  CRUZ 


RENOVADO  Y CONSTANTE  SURTIDO. 
PRECIOS  BARATOS. 

OBSEQUIO:  CUPON  COMERCIAL 
TELEFONO  6901 


DENTISTA 


DE  LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL 

OFRECE  SUS  SERVICIOS  PROFESIO- 
NALES A SU  DISTINGUIDA  CLIEN- 
TELA EN  SU  NUEVA  RESIDENCIA. 

PAJARO  A CURAMICHATE  No.  80  A 
TELEFONO  22.011 
CONSULTAS  PREVIA  CITA 
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Zwmii  Hegional  i 

Premiada  con  Medalla  de  Oro  en  la  " 
Exposición  de  París,  Año  1937.  ~ 

~ Es  orgullo  de  la  industria  venezolana  — 
S Maracaibo.  :z 
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PHILCO 


Distribuidores  para  el  Zulia: 


CASA  PHILCO 
Calle  Ciencias,  N°  25. 
Maracaibo. 
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ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES,  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 

CAPAS.  - CINGULOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC. 

IfUsaies  1939! 


BREVIARIOS  CON  LOS  PROPIOS  NOVISIMOS  UNIVERSALES  Y DE 
VENEZUELA  — (PROPIEDAD  EXCLUSIVA  DE  LA  CASA)  — EN  LA 
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LA  CASA  MEJOR  SURTIDA. 

LA  MAS  ANTIGUA  Y LA  CASA  DE  CONFIANZA 

BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS 
TELEFONOS  8610  Y 8611 
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I of:c:na  de  administración  de  casas  de  alquiler  | 


Pn/áancio  Perdomo  Delgado 

INSTALADA  EN  SU  NUEVA  CASA.  ATIENDE  ADEMAS  DE  LA  AD- 
MINIS'^RACION  DE  CASAS  AL  COBRO  DE  INTERESES  HIPOTECA- 
RIOS A LA'  COMPRA  Y VENTA  DE  CASAS  Y A NEGOCIOS  EN 

GENERAL. 


OFICINA:  ESCLMNA  DEC  COLISEO  No.  28  TELEFONOS:  5029  - 8447 
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MUDROOS 


LA  PAPELERIA  DE 


■ se  ofrece  a sus  clientes  y amigos 
en  su  nuevo  local. 


CAMEJO  A COLON  No.  5. 
TELEFONO  4335 
Caracas 
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Daniel  Bríñez 


GRAN  DETAL  DE  VIVERES 
CAFE  MOLIDO  PURO 


HAGA  SUS  COMPRAS  EN  ESTA 
CASA  Y QUEDARA  SA- 
TISFECHO. 

CALLE  COMERCIO 

ESQUINA  CON  EL  MERCADO 
PRINCIPAL 

maracaibo 
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Santa  Sofía 


FARMACIA  QUE  REPARTE  EN 
MOTOCICLETAS 


SOLICITE  PRECIOS  EN  LA 
FARMACIA 


Santa  Sofía 


TELEFONOS  4040  Y 8866 


5UELS  & CIA. 

CARACAS 

ESQUINA  DR.  PAUL,  FRENTE  AL 
MERCADO 
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VELOS.  CORONAS.  CINTAS  Y 

a 

ESTAMPAS  PARA  PRIMERA 

o' 

& 
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COMUNION. 

ai 

lagasailelasFlopes" 

FRENTE  A LA  PLAZA  BOLIVAR 

Maracaibo 

ÜDC 


¡ SASTRERIA 


CARLOS  ESPINA  P. 

Vestirse  en  esta  Sastrería  es 
de  suprema  elegancia. 

Bolívar  y Vargas  44. 

Teléfono  3408. 
Maracaibo 
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í ALMACEN  VERITASa^ 

Ofrece  a su  clientela:  "o 

í Máquinas  de  Coser,  Cocinas  Kero-  ^ 
t sen,  Muebles  de  Viena,  Camas  de 
Hierro,  Radios  “Zenit”,  Bicicletas, 
Motocicletas. 

Calle  Vargas,  N°  4. 

Teléfono  3540. 

Maracaibo 
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*C  Dice  muy  bien  de  su  distinción  per- 
■*  sonal  un  traje  bordado,  pero  sus  °a 
p*  obligaciones  no  le  permiten  efec- 
^ tuarlo  personalmente.  ^ 

í Bordados  Danubio 

í le  simplifcan  el  problema.  3° 

í®  . . 

,■  Quinta  Samaria.  — Bella  Vista. 

*B  Teléfono  2203.  — Maracaibo.  s" 

6 Q 
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5 ALMACEN  “BOLIVAR”  í 

i ^ , í 

^ Carmelo  A.  González 

5*  Plaza  Baralt.  Teléfono  380 

Imágenes,  Rosarios,  Libros  Religio-  o“ 
sos.  Pilas  para  Agua  Bendita,  Cru- 
cifijos, Medallas. 

En  Colonias,  lociones,  polvo,  car- 
mín, etc.,  la  acreditada  marca 

J “CHANEL” 

^ Maracaibo 
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I COTA  DE  ORO  | 

í Mercancías  í 
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Hnas.  Acosta  Bravo  i 
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Especialidades  en  trajes 
para  niñitas. 

Calle  Ciencias. 

Maracaibo 
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B*  Combata  usted  los  malos  olores  del  •_ 


Fabricación  de  L.  Glez  A.  ^ 
De  venta  en  todas  las  Farmacias. 

■í 

Caracas  - Venezuela 


^ i 
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‘I  HERMOCRATES  PAZ 

jB  Zapatería  y Talabartería. 

Ja  Venta  de  materiales  para  fabrica-  ^ 

a®  ción.  Especialidad  en  Maletas,  Ma-  ^ 

^ letines  y Baúles.  J 

S Avenida  Libertador,  N°  i 5.  ^ 

c®  ■» 

^ Teleéfono  3548.  ^ 

‘'u  Maracaibo  í 
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SANTIAGO  ESCOBAR  RONCE 

Dirección  Cablegráfica ; BARCOES 

Velásquez  a Santa  Rosalía,  121.  — Teléfonos  7596  y 7816 
Apartado  de  Correos  292. 

Caracas  (Venezuela  - América  del  Sur). 
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“LA  ABEJA”  que  siempre  con  el  deseo  de  complacer  a su 
extensa  clientela,  le  ofrece  las  últimas  novedades  europeas 
en  tarjetas,  dijes,  medallitas,  Bolsitas  y cajas  en  Lency  y 
pintadas  a mano  para  bombones  los  cuales  también  ha 
recibido  de  la  Casa  JACQUIN  y PERUGINA  algo  muy  chic. 
Faldellines  de  hilo  y seda.  Zapaticos.  Escarpines.  Saqui- 
tos.  Bragas  Yaquesitos  de  seda.  Delantalcitos  de  hilo 
bordados  y gran  variedad  en  artículos  para  Bebés. 
Medallas  y cadenas  de  oro.  Aderezos.  Prendedores.  Zar- 
cillos y yuntas,  y lo  más  elegante:  “Tarjetas  de  pergamino 
pintadas  en  acuarela”. 
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L O N D O N 

LA  MEJOR  EQUIPADA 

Sastrería  de  lujo  con  cortadores  de  comprobada 
capacidad. 

ARTICULOS  PARA  CABALLEROS 
Gradillas  a Sociedad  No.  4.  — Teléfono  7375 
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ORGANO  OFICIAL  DE  LAS  OBRAS  MISIONALES  PONTIFICIAS  EN  VENEZUELA 

DIRECCION  Y ADMINISTRACION:  APARTADO  261  — TELEFONO  3562 

PP.  CAPUCHINOS.  LA  MERCED  CARACAS-VENEZUELA 

CON  APROBACION  ECLESIASTICA  Y DE  LA  ORDEN 


AÑO  I — Noviembre  — Num.  10 
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Pasó  el  Día  Misional  del  presente  año.  Se  celebró  en  todas 
las  iglesias  y en  todas  las  parroquias  con  más  o menos  solem- 
nidad. Se  predicó,  se  exhortó  a los  fieles  con  bastante  interés. 
Resonó  la  voz  autorizada  de  los  Prelados  Diocesanos  en  Cartas 
pastorales  y circulares  llenas  de  sabor  apostólico;  la  Dirección 
Central  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  también  lanzó  al 
público  su  vibrante  alocución  como  clarín  sonoro  que  llama  a 
ios  fieles.  Medios  todos  ellos  encaminados  a preparar  al  pueblo 
creyente  para  la  gran  Jornada  Misional. 

Y llegado  el  día,  se  recogieron  algunas  limosnas,  se  eleva- 
ron oraciones  al  cielo  por  las  Misiones  católicas,  y así  terminó 
esta  solemnidad  de  la  Iglesia  Católica. 

¿Deberemos  estar  satisfechos?  ¿podremos  quedar  conten- 
tos con  esta  celebración  aislada  del  Día  Universal  de  las  Misiones? 

Aún  no  sabemos  el  resultado  práctico  definitivo  de  las  co- 
lectas hechas  en  los  templos;  los  efectos  de  la  oración,  Dios  los 
habrá  escrito  en  el  libro  de  la  vida,  y quizás  el  Misionero,  que 
en  apartadas  regiones  se  sacrifica,  sensiblemente  los  sentiría  al 
ver  que  los  infieles  llegan  a su  lado  en  busca  de  la  verdad  y del 
bien;  al  sentirse  él  mismo  más  animado,  más  fortalecido  en  él 
espíritu  y en  el  cuerpo. 


Pero  no  debemos  fijarnos  tan  sólo  en  el  resultado  práctico  aislada 
de  este  Día  Misional.  Es  precisamente  lo  que  han  venido  combatiendo 


250 


VENEZUELA  MISIONERA 


los  Presidentes  de  los  00.  MM.  Pontificias  desde  Roma,  al  decir,  que  ‘‘en 
muchos  países  el  Día  Misional  está  desfigurado  en  su  naturaleza  y hasta 
en  sus  objetivos.  Se  quiere  a toda  costa  que  sea  lo  que  no  debe  ser:  un 
día  para  recoger  dinero  y nada  más. . . El  Día  Misional  no  es  solamente 
una  jornada  de  ofertas:  es  algo  más  elevado  y más  noble.  Es  por  su  na- 
turaleza un  día  de  oraciones  y de  cultura  misional”. 

Que  si  el  Día  Misional  se  celebra  con  entusiasmo  y fervor  en  las  Pa- 
rroquias, él  debe  ser  el  principio  de  nuevas  y mayores  actividades  para  lo 
futuro.  Actividades  en  la  organización  de  las  diversas  Obras  Misionales 
Pontificias.  Es  en  lo  que  insisten  una  y muchas  veces  los  directores  de 
Roma.  Organizar  en  todas  y cada  una  de  las  Parroquias  las  00.  Ponti- 
ficias; hacer  que  los  fieles  se  inscriban.  Así  lo  recuerda  él  Secretario  Ge- 
neral de  la  Propagación  de  la  fe:  ‘‘Muchos  Párrocos  creen,  acaso  de  bue- 
na fe,  que  ya  cumplieron  con  todas  sus  obligaciones  misionales  al  efectuar 
la  colecta  del  DIA  MISIONAL:  por  lo  que  descuidan,  completamente,  la 
inscripción  de  los  fieles”. 

No  podemos,  ni  debemos  dormirnos  sobre  los  laureles  conquistados  en 
justa  lid.  Las  inscripciones  de  los  fieles  en  las  Obras  Misio'iiales  deben 
ir  en  aumento  progresivo  y ascendente,  para  que  la  ayuda  a las  Misiones 
sea  fija. 

Venezuela,  según  los  datos  oficiales,  figura  entre  las  naciones  de  la 
América  Latina  y las  Filipinas,  en  un  sexto  lugar  con  sus  contribuciones, 
116.648,55  liras  italianas  en  1938;  y con  un  aumento  de  24.000  más  que 
en  años  anteriores. 

Ojalá  que  sin  tardar,  y dado  el  ambiente  misional  que  rema  y el  en- 
tusiasmo extendido  por  todas  partes  a favor  de  las  misiones,  pueda  fi- 
gurar esta  Patria  en  los  primeros  puestos,  y el  auinento  de  la  contribu- 
bución  de  año  en  año  sea  mucho  mayor. 

Para  ello,  volvemos  a repetirlo,  la  organización  de  las  Obras  Misio- 
nales Pontificias  en  cada  Diócesis  y en  cada  Parroquia.  Pero  una  orga- 
nización perfecta  hasta  en  sus  más  insignificantes  pormenores.  Cada 
Párroco  debe  tomar  el  asujito  con  todo  el  entusiasmo  de  su  corazón.  Y 
si  el  sacerdote  es  verdaderamente  misionero,  hará  de  su  Parroquia  un 
foco  misional.  Que  entusiasmo,  lo  hay  y mucho  en  el  corazón  del  vene- 
zolano, y en  él  siempre  tienen  favorable  acogida  las  grandes  empresas  y 
los  más  nobles  ideales.  Y ¿qué  mayor  empresa  que  esta  de  cooperar  a la 
salvación  de  las  almas  de  los  infieles? 

A este  propósito,  escribe  un  prelado  italiano:  “Sea  un  mérito  de  los 
fieles  que  deben  ser  miembros,  siquiera  de  una  de  las  Obras  Misionales. 
No  creáis  que  lo  que  va  a las  Misiones  se  pierde  para  la  Parroquia.  Es 
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todo  lo  contrarío.  El  árbol  de  la  fe  está  constituido  de  tal  forma,  que 
cuanto  más  frondosa  sea  su  copa,  tanto  más  profundamente  váse  arrai- 
gando en  el  suelo  que  le  sostiene.  Las  Parroquias  misionales  florecen  co- 
mo ninguna  otra  en  la  práctica  de  la  religión,  porque  Dios  las  bendice 
visiblemente" . 

Dejo  el  texto  citado  a la  consideración  de  los  Venerables  sacerdotes, 
exhortándoles  nada  más  a que,  por  vía  de  ensayo,  hagan  la  prueba,  y sin 
tardar  verán  el  residtado  práctico. 

Nosotros  esperamos  que  al  rendir  cuentas  los  Directores  diocesanos, 
sean  consoladoras  y alentadoras;  y que  en  lo  futuro  más  que  un  día  de 
entusiasmo  misional,  todos  los  días  del  año  sean  consagrados  a esta  causa 
sagrada  de  atraer  a,  los  infieles  al  redil  del  Buen  Pastor,  mediante  la  ora- 
ción; que  sea  grande  e mtensa  la  propaganda;  que  sean  muchos  los  que 
se  inscriban  en  las  Obras  Pontificias. 

Así  se  responderá  mejor  a los  deseos  del  Vicario  de  Cristo  al  decir: 
"Todos  los  fieles  para  todos  los  infieles”. 

FR.  ANTONINO  M.  DE  MADRIDANOS. 

O.  M.  Cap. 


Rogamos  muy  encarecidamente  a nuestros  sus- 
critores  que,  al  cambiar  de  casa,  tengan  la  bondad 
de  comunicarlo  a la  Administración  de  la  Revista, 
para  enviársela  al  nuevo  domicilio  y facilitar  el 
envío  de  la  misma.  De  otra  suerte  no  respondere- 
mos si  se  pierden  o extravian  los  números.  Tam- 
bién suplicamos  que  si  alguno  no  recibiere  con  re- 
gularidad la  Revista  nos  lo  comunique  cuanto  an- 
tes a nuestro  Apartado  de  Correos  261.  Caracas. 


em 
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del  IfUsu^He^ 


''\Jef%e/zuíía 

¡El  Misioneio! . . . 

Va  de  la  selva  por  el  sendero. 

Mirando  al  cielo,  lanza  una  queja. 

¿Por  qué  suspira?  ¿Qué  mal  le  aqueja? 
Ha  recorrido  la  serranía. . . 

Viene  cansado,  que  todo  el  día, 
anda  que  te  anda,  sin  alimento, 
falto  de  fuerzas,  se  siente  hambriento. 
Sudor  copioso  baña  su  tez 
Y honda  fatiga  le  da  la  sed. 

Pero  en  sus  ojos  algo  se  advierte, 
que  a definirlo  no  hay  quien  lo  acierte. 
No  es  sed  ni  hambre,  ni  los  ardores 
de  sol  que  vierte  sus  esplendores. 
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¡El  Misionero! . . . 

Mirad  cual  viene  por  el  sendero. 

Es  su  mirada  brasa  encendida; 
trae  en  el  alma  profunda  herida: 
algo  que  es  hambre  y sed  ardiente, 
algo  que  es  fuego  su  pecho  siente. 
La  lejanía  miran  sus  ojos 
y este  suspiro  sus  labios  rojos 
del  pecho  lanzan  al  viento  alado: 
"Dulce  Amor  mío,  no  eres  amado . . . 
Hay  descarriadas  muchas  ovejas. 
Esto  me  hiere  y amargas  quejas 
lanzo  del  bosque  por  el  sendero". 

¡El  Misionero! . . 

Anda  aue  fe  anda,  de  risco  en  risco, 
en  busca  de  almas,  fatiga  siente: 
anhela  darles  seguro  aprisco 
y esto  devora  su  pecho  ardiente. 


Fr.  Cándido  de  Viñayo^ 
O.  M.  Cap. 

I 
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EN  EL  AVISPERO 


1 1 

ALEJANDRO  EL  MOROMORO 

Sólo  quedaron  en  la  Misión  algunos 
indios  a quienes  daba  trabajo,  y que  aún 
suponiendo  serían  iguales  que  los  de- 
más, no  tenía  motivos  comprobados  pa- 
ra condenarlos  a la  misma  pena.  Por 
otra  parte,  haciendo  falta  en  casa  para 
trabajar,  no  podía  prescindir  de  ellos  tan 
fácilmente. 

Entre  todos  había  uno  llamado  Alejan- 
dro Moromoro,  inglés  de  nación,medio 
alocado  o alocado  y medio,  expulsado 
ya  otra  vez  de  la  Misión  por  su  conduc- 
ta non  sancta,  pero  que  con  el  cambio 
de  personal  habíase  dado  trazas  para  in- 
troducirse de  nuevo  entre  nosotros,  va- 
liéndose de  la  inexperiencia  de  los  re- 
cién llegados.  De  esta  manera  “la  ma- 
panare” volvió  a colársenos  en  casa. 

Para  alivio  de  penas  tenía  una  hijita 
educándose  en  nuestra  casa,  una  monería 
de  niña,  avispada  como  ella  sola,  alegre, 
bien  dispuesta  para  todo  y sumamente 
buena;  las  miradas  y simpatías  de  todas 
las  Hermanas  habíanse  posado  en  ella. 

Disimuladamente  y sin  alborotos,  se- 
guía yo  haciendo  mis  pesquisas  enterán- 
dome minuciosamente  de  todo,  y,  con  el 
pretexto  de  interesarme  por  su  salud,  de 
llevarles  alguna  medicina  o simplemente 
regalarles  algún  cigarrillo,  de  un  vistazo 
examinaba  el  campo  de  operaciones  lle- 
gando a la  conclusión  de  que  los  más 


sencillos  de  todos  y a quienes  creía  yo 
inocentes  como  Abel,  eran  los  más  tai-  I 
mados. 

El  que  obra  mal,  huye  de  la  luz  — di- 
ce el  Evangelio — y a quien  remuerde 
la  conciencia  sospecha  que  todo  el  mun- 
do le  sigue  los  pasos.  Tal  sucedió  con 
el  protagonista  de  esta  escena;  pronto  se 
dió  cuenta  de  que  le  estaban  pisando  los 
talones. 

Una  mañana  muy  clara  en  que  bajé  a 
girar  mi  acostumbrada  visita  de  padre 
y de  juez,  en  compañía  de  dos  Herma- 
nas de  la  Misión,  llegamos  al  más  retira- 
do de  todos  los  ranchos,  el  de  la  familia 
Moromoro. 

Vernos  el  indio  Alejandro,  que  estaba 
sembrando  yuca  en  el  cerro,  y tirar  el 
azadón,  todo  fué  uno.  Como  un  rayo, 
machete  en  mano,  se  dirige  hacia  nos- 
otros en  línea  recta,  echando  fuego  por  < 
los  ojos  y espuma  por  la  boca. 

Cuando  ya  se  acercaba  en  aquella  ac-  < 
titud  de  toro  de  lidia  con  banderillas, 
dispuesto  a embestir,  la  Madre  Genero- 
sa, una  de  mis  acompañantes,  le  sale  al 
paso,  y con  valor  impropio  de  su  sexo, 
pero  muy  propio  de  quien  no  teme  al  ti- 
gre de  la  selva,  se  planta  en  medio  del 
camino  en  actitud  serena.  Vibra  el  ma- 
chete buido  y reluciente  del  indio  rema- 
tado de  loco  por  la  furia,  sobre  la  cabe- 
za de  la  indefensa  Hermana.  Pero ...  a 
un  guapo,  una  guapetona . . . “Mira  el 
matón” exclama  ésta  en  ademán  se- 

reno. Y qué,  ¿piensas  matarme?  ¿Crees 
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Listos  para  la  pesca,  chicos  y grandes  disponen  nuestros  indígenas  del  DeLa  Amacu- 
ro  sus  pequeñas  embarcaciones  para  procurarse  el  cotidiano  sustento. 


que  te  tengo  miedo?  Atrévete,  si  pue- 
des. . . 

Desconcertado  el  indio  ante  el  arrojo 
varonil  de  aquella  monjita,  y como  que- 
riendo disculparlas  a ellas  de  todo,  vuel- 
ve su  veneno  contra  mí  diciendo:  “A  tí 
no  quiero  yo  matando;  Padre  sólo  yo  ma- 
tando quiere”. 

Riendo  a más  no  poder  presenciaba  la 
escena,  y conteniendo  mi  natural  carác- 
ter subí  despacito  camino  de  casa.  Pero 
cata  aquí  que  ya  muy  cerca  miro  hacia 
atrás  y veo  a mi  hombre  siguiéndome 
machete  en  mano.  Al  verle  llegar  en 
aquella  forma  las  dos  Hermanas  que  ha- 
bían quedado  en  casa,  “por  Dios,  Padre, 
exclamaron,  escóndase  que  le  mata”.  Ni 
en  broma,  me  dije  para  mis  adentros. 
El  que  se  paralizó  ante  una  pobre  reli- 
giosa sin  más  armas  que  un  Cristo  al 
pecho,  mucho  más  temería  las  respeta- 
bles barbas  de  Fray  Marino. 

Mientras  tanto  fuíme  preparando  pa- 
ra un  lance  imprevisto.  Dios  lo  hace  to- 
do y vela  solícito  por  los  suyos. 


Cuesta  arriba  corriendo  llegó  el  indio 
hasta  nosotros,  pero  en  lugar  de  dirigir- 
se y entrar  a donde  ya  estaba,  pasó  ade- 
lante, atravesó  como  un  meteoro  la  pla- 
za y entró  bramando  en  la  casa  de  las 
Hermanas,  arrodilladas  delante  del  Sagra- 
rio. 

Al  sentir  tan  cerca  la  explosión  de  a- 
quel  bólido,  la  Hermana  Inocencia  dijo 
a su  compañera:  “Estamos  perdidas;  nos 
encontramos  como  dos  pajarillos  en  las 
garras  del  milán”. 

Temblando  de  espanto  salieron  al 
corredor  dispuestas  a todo,  pero  al 
verlas  de  cerca  el  indio,  se  reprodujo  la 
escena  de  la  Madre;  quedóse  paralizado 
y confuso  sin  saber  qué  hacer  con  su  ma- 
chete . . . 

— Hola,  Alejandro,  le  dice  entonces 
una  de  ellas;  ¿qué  te  pasa?  Vienes  cansa- 
do. ¿Por  qué  no  te  sientas  y descansas 
un  poco?  Algo  más  serenado  el  indio, 
pero  sin  bajar  el  machete,  no  supo  con- 
testar más  que  estas  dos  palabras:  “Ma- 
ría Teresa,  María  Teresa”.  Era  el  nom- 
bre de  su  hija. 
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Ah.  . . ¿quieres  llevarte  a María  Te- 
resa? Sí,  hombre,  llévala  cuando  quieras, 
pero  cuídala  mucho;  ella  es  muy  buena. 
Y cuando  quieras  vuelves  de  nuevo  a 
traerla  para  que  no  olvide  cuanto  ha  a- 
prendido” . . . 

Con  no  poco  sentimiento  y dolor,  pen- 
sando en  la  pobre  suerte  que  corría  la 
niña,  le  entregaron  su  hija  y se  despi- 
dieron de  él.  Ese  mismo  día  por  la  tar- 
de, pasó  el  río  y desde  entonces  todos 
quedamos  en  paz  y gracias  de  Dios. 


Aún  así,  yo  no  las  tenía  todas  conmi- 
go; cuántas  veces  lo  que  uno  cree  im- 
posible, es  triste  realidad.  Lo  que  me 
preocupaba  sobretodo,  era  una  embos- 
cada de  los  indios  tan  traidores  como  co- 
bardes. El  presentimiento  de  algún  in- 
cendio de  nuestra  casa  o labranzas,  era 
una  idea  fija  que  me  dominaba  día  y no- 
che. Hombre  prevenido  nunca  fué  ven- 
cido, reza  el  adagio.  Por  eso  cada  no- 
che, después  de  encerrar  bien  bajo  lla- 
ve a los  indiecitos  en  sus  dormitorios, 
colocaba  todavía  detrás  de  las  puertas  y 
ventanas  cuantos  utensilios  hallaba  a mi 
alcance:  mesas,  sillas,  máquinas  de  co- 
ser y de  escribir ...  y coronando  la  ex- 
celsitud de  mi  muralla  dos  escopetas  car- 
gadas con  sal  para  hacer  frente  al  más 
guapo. 


Una  noche,  cerrada  como  la  boca  de 
un  lobo,  oigo  que  llaman  a la  puerta  y 
el  corazón  se  me  salta  dentro  del  pecho. 
Despacito  y sin  ruido  me  levanto  de  mi 
chinchcrro,  prendo  luz  y me  lavo  los  ojos 
para  mejor  divisar  los  objetos. 

Nuevos  golpes  más  rudos  vuelven  a so- 
nar, en  vista  de  mi  tardanza,  y oigo  una 
voz  que  dice  desde  fuera:  “Bare  detaya” 
(el  P.  tiene  miedo). 

— “Ave  María  purísima”,  grito  como  un 
valiente  desde  dentro,  y una  voz  cascada 
y más  triste  que  aquella  noche  contesta: 
“Sin  pecado  concebida”. 

— ¿Quién  vive.  . . ? vuelvo  a decir. 

— “¡España!”,  contestan. 

— ¡Viva  España!,  exclamé  yo  loco  de 
alegría.  Eran  el  P.  Alvaro  y Fray  Abun- 
dio, que  acababan  de  llegar  después  de 
remar  y remar  muy  duro. 

— Esperen  un  poco,  carísimos,  que  ten- 
go que  retirar  los  parapetos. 

Abro  la  puerta,  y,  qué  júbilo  al  es- 
trechar entre  mis  brazos  a aquellos  mis 
dos  hermanos  que  venían  a compartir 
conmigo  las  alegrías  y tristezas  de  vida 
misionera. 

Aquel  momento  de  satisfacción,  com- 
pensaba todos  los  sustos  y amarguras  pa- 
sadas . . . 

¡Viva  la  Misión! 

FR.  MARINO 

Mis.  Apost.  Capuchino. 
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Pocas  flores  han  perfumado  los  vergeles  con  mano  delicada  cui- 
dados  como  la  Flor  de  Lixieiix  ha  perfumado  todas  las  latitudes  de 
la  Iglesia  Católica  Lo  mas  exquisito  g primoroso  que  se  haga  pro- 
ducido en  santidad  en  nuestros  últimos  dias,  hállase  personificado  en 
esta  Carmelita  extraordinaria,  digna  hija  de  aquella  gran  monja  an- 
dariega que  se  llamó  Teresa  de  Avila  “lonja  an 


Síntesis  de  su  vida  fue  el  amor  a Dios  g hacer  que  todos  le  ama- 
sen g bajo  el  impulso  de  esta  llama  poderosa  derramó  en  todos  los 
actos  de  su  vida,  de  su  existencia  humana,  toda  la  codicia  de  su  al- 
ma misionera.  ¡Divina  codicia!  ¡Almas  g más  almas! 


Subióse  al  cielo,  porque  en  las  arideces  de  la  tierra  no  hallaba 
ambiente  propicio  su  angelical  espirita:  g allá  se  fue,  no  a descansar, 
sino,  según  pensamiento  bellisimo  sugo,  a derramar  LLUVIAS  DE  RO- 
SAS sobre  sus  devotos.  Apenas  habrá  devoto  de  la  Santa  que  no 
tenga  algo  que  agradecerle. 

Venezuela  ¿no  está  en  deuda  con  Santa  Teresita? 


En  el  punto  más  alto  g sano  de  la  Gran  Sabana  cagas  naturales 
bellezas  muchos  habéis  ga  admirado,  desde  donde  se.  contempla  el 
vasto  campo  de  heredades  del  gran  Padre  de  familias,  intentan  los 
PP.  Misioneros  levantar  una  nueva  casa  g junto  a ella  un  santuario 
o templo  digno  de  aquel  corazón  virginal,  que  batió  sus  alas  avizo- 
rando dilatados  horizontes  para  salvar  tantas  almas  naufragadas. 

La  orden  de  partir  está  ga  dada.  Ixi  correspondiente  autoriza- 
ción de  los  Ordinarios  de  la  Misión  g de  la  Arquidiócesis  está  tam- 
bién concedida,  para  levantar  una  suscripción  popular  entre  los  miil- 
tiples  devotos  g admiradores  de  la  Patraña  de  las  Misiones  que  de 
veras  deseen  verla  honrada  g ensalzada. 

Serán  bienhechores  de  la  Obra  los  que  contribugan  con  alguna 
cantidad  inferior  a Bs.  100.  Fundadores,  cuantos  contribugan  con 
1.000,  recibiendo  estos  liltimos  su  correspondiente  Diploma  que  acre- 
dite la  generosidad  g acendrada  devoción  a las  Misiones  g a su  Pa- 
trona. 

Para  más  detalles,  dirigirse  al  Procurador  de  la  Misión  en  Ca- 
racas, Residencia  de  PP.  Capuchinos,  o por  correo  Apartado  261. 

Ninguna  persona  está  autorizada  para  recaudar  en  beneficio  de  la 
Obra,  sin  comprobar  antes  la  autenticidad  de  la  licencia. 

FRAY  BENIGNO  DE  FRESNELLINO. 

O.  M.  Cap.  1 
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lENTAC 


MISIONAL 


En  esta  sección  contestaremos  a cuantas  preguntas 
se  nos  dirijan,  en  relación  con  el  problema  misional  en 
sus  distintas  modalidades.  Obedece  esta  decisión,  al  de- 
seo que  tenemos  de  complacer  a cierto  número  de  sus- 
critores  que,  privadamente  y sin  espíritu  de  polémica,  nos 
han  dirigido  interesantes  preguntas  relacionadas  con  la 
Obra  de  las  Misiones.  Me  parece  mejor  hacerlas  del  do- 
minio público;  ya  que  serán  de  provecho  para  todos  y 
muy  en  armonía  con  los  ideales  que  propugna  nuestra 
Revista. 


La  contribución  de  los  fieles  al  sostenimiento  de  determinados 
centros  misionales,  ¿no  será  oponerse  directamente  al  sentir  del  Ro- 
mano Pontífice  y perjudicar  con  ello  a las  Obras  Pontificias? 

No  es  la  primera  vez  que  se  ha  formulado  parecida  pregunta,  !| 
motivo  de  encontradas  opiniones  y causa  de  ex>agerados  apasiona- 
mientos, con  perjuicio  del  recto  pensar,  de  la  unión  fraternal  cris- 
tiana y del  bien  común  notablemente  perjudicado  con  la  oposición 
sistemática  de  los  que,  faltos  de  sinceridad  o cegados  por  indiscreto 
celo,  no  ven  la  luz  y son  guía  de  muchos  que  caminan  en  tinieblas. 

Ya,  en  pasados  años,  el  Director  Nacional  de  la  Propagación  de  la  Fé 
en  España  tuvo  que  S'alir  decidido  al  encuentro  de  algunos  indiscre-  i 
tos,  y fueron  la  palabra  y escritos  de  Monseñor  Doctor  Angel  Sagar-  * 
mínaga,  muro  de  contención  en  el  desbordamiento  pasional  y norte 
seguro  que  iba  señalando,  en  su  folleto  ;acerca  del  Motu  Propio  “Ro- 
manorum  Pontificum”,  el  camino  de  la  verdad  en  la  interpretación.  i 
de  tan  sabio  documento.  ' 

Da  pávulo  a este  desconcierto,  aún  en  personas  de  jjroceder  since- 
ro, la  creencia  de  que  todo  'auxilio  dado  a las  Obras  Misionales  parti- 
culares es  una  resta,  al  fin  de  cuentas  notable,  con  que  se  lesiona  lo. 
que  es  principal  en  la  mente  de  la  Iglesia:  las  Obras  Misionales  Pon- 
tificias, las  cuales,  según  su  nombre  lo  indica,  son  patrocinadas  con  sin 
igual  cariño  por  el  mismo  Romano  Pontífice,  reconociéndolas  como 
suyas  y encareciendo  se  las  preste  especial  ayuda  sobre  todas  las 
otras  particulares.  Tales  son:  La  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé, 
fundada  en  Ljon  de  Francia  por  la  joven  Paulina  María  Jaricot,  el 
año  de  1820,  y cuyo  asombroso  desarrollo  forzó  al  inmortal  Pió  XI  a 
colocarla  bajo  la  dirección  inmediata  de  la  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide;  la  Obra  de  la  Santa  Infancia,  nacida  poco  después,  bro- 
te generoso  del  noble  corazón  del  entonces  Obispo  de  Nanzy,  Monse- 
ñor Carlos  Augusto  Forbin-Jasson,  'a  la  cual  designó  el  mismo  Papa 
Pío  XI  como  la  segunda  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  por  Motu 
Propio  del  3 de  rnayo  de  1922;  la  Obra  de  San  Pedro  Apóstol,  para 
la  formación  del  clero  indigen>a,  que  recibió  calor  e impulso  de  ilme. 
Estefanía  Cottin,  hacia  el  año  1889  en  Caen  (Francia)  y que  Pío  XI 
la  constituyó  en  Pontificia,  por  Decreto  del  28  de  abril  de  1920;  la 
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Obra  de  la  Unión  Misional  del  Clero,  j)ara  el  desenvolvimiento  del 
espíritu  misionero  del  Sacerdote,  fundada  por  el  Sup.  General  del 
Instituto  de  Misiones  Extranjeras  de  Milán  Rmo.  P.  Manna,  aproba- 
da en  23  de  octubre  de  1916  por  la  S.  C-  de  Propaganda  y puesta  ba- 
jo la  inmediata  dependencia  de  la  misma  Congregación  por  Bene- 
dicto XV;  V la  colecta  impuesta  para  el  día  de  la  Epifanía,  como  ayu- 
da a las  Misiones  Africanas,  en  favor  de  la  redención  de  cautivos. 

Sobre  la  importancia  y preferencia  que  tienen  las  Obras  Ponti- 
ficias, dejó  claro  testimonio  el  documento  del  Papa  de  las  Misiones, 
el  Santo  Padre  Pió  XI,  al  publicar  los  Estatutos  generales  de  la  Pía 
Unión  del  Clero  pro  Missionibus,  cuando  supone;  que  trabajar  dili- 
gentemente ])ara  que  todos  los  fieles  conozcan  v por  douuiera  se  es- 
tablezcan las  Obras  Misionales,  en  especial  aquellas  que  la  Santa  Se- 
de ha  reconocido  como  suyas.  j)or  el  Motu  Proprio  Romanoriim  Poti- 
tificum  del  3 de  mayo  de  1922,  y ba  recomendado  con  preferencia  a 
todas  las  demás:  naviter  operam  dando  ut  ómnibus  innotescant  el 
ubique  promoveantur  Opera  Missionalia,  imprimis  ea  qiiae  a Sede 
Apostólica  tamquam  sua  aqnita  sunt  el  Motu  proprio  Romanorum 
Pontificiim  die  3 maii  1922  fuerunt.  (A.  Apost.  Sedis-Statuta  Gene- 
ralia  4 abril  1926,  part.  I,  art.  5",  letra  g). 

Con  estas  palabras  demuestra  claramente  el  Papa  que  todas  las 
obras  misionales  le  merecen  interés  y aprecio,  y que,  si  las  Pontifi- 
cias ocupan  lugar  preferente  en  su  corazón,  no  por  eso  quiere  recha- 
zar las  otras;  como  lo  indica  a continuación:  sin  que  dejen  de  omitir 
el  recomendar  a los  fieles  señaladas  colectas  para  determinadas  re- 
giones o misiones,  o para  necesidades  especiales  que  en  las  misiones 
pueden  ocurrir:  ñeque  omitiendo  peculiares  collectas  pro  determina- 
tis  reqionibus  vel  missionibus  aut  pro  singularibus  indigentiis  qiiae 
in  missionibus  forte  ocurrant  fidelibus  commendare-  (Statuta  id,  le- 
tra g). 

Y,  por  Motu  proprio  “Romanorum  Pontificum”  llamado  la  Carta 
Magna  de  las  Obras  Misionales,  promulgado  el  3 de  mayo  de  1922, 
disipa  las  nieblas  de  la  duda,  con  esta  luminica  frase:  aprobando 
Nos,  al  igual  que  nuestros  predecesores,  cuantos  medios  el  inqenio 
humano  ha  puesto  en  juego  para  el  auxilio  de  las  Misiones  Particula- 
res: quaecumque  igitiir  inventa  sunt  genera  particularibus  Missioni- 
bus opitulando.  Nos,  aeqiie  ac  decessores  Nostri,  comprobantes. 

Y de  hecho,  ¿no  han  sido  aprobadas  por  la  Santa  Sede  multitu- 
des de  obras  misionales  particulares,  como  La  Obra  Seráfica  de  Mi- 
sas, que  tiene  la  recomendación  de  tres  Romanos  Pontifices  y por 
ellos  con  multitud  de  indulgencias  enriquecida? 

Si  se  diera  oidos  al  proceder,  nada  acertado  de  los  que  sostienen 
<[ue  las  Obras  Pontificias  deben  absorberlo  todo:  limosnas,  propagan- 
da, etc.,  excluyendo  cualquiera  otro  esfuerzo  con  finalidad  particu- 
lar, ¿quién  atenderla  al  cuantioso  gasto  que  implican  los  Colegios 
Apostólicos,  casas  de  estudio  y demás  centros  de  formación  de  los  mi- 
sioneros, sobre  todo  en  las  Ordenes  Mendicantes,  cuyos  apuros  mo- 
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netarios  llegan  a veces  a los  límites  de  lo  increíble?  ¿Podría  la  Jun- 
ta Superior  que  recibiera  el  total  de  las  limosnas,  conocer  al  detalle 
todas  las  necesidades  para  remediarlas,  cuando,  este  tal  conocimien- 
to exigiría  un  tren  de  organización  informativa  fantástico  con  rela- 
ción a los  innumerables  centros  de  Misión  y parcialidades  de  los  mis- 
mos existentes  en  el  mundo;  cuyo  sostenimiento  absorbería  una  gran 
parte  de  capital  recogido,  sin  que  pudiera  el  sobrante,  por  muy  equi- 
tativa que  hiciera  su  distribución,  llenar,  ni  con  mucho,  las  deman- 
das de  todos? 

Además,  estando  la  Junta  Superior  la  distancia  tanta  de  los  dis- 
tintos centros  misionales  esparcidos  })or  el  mundo,  ¿cuándo  llegaría 
a cada  uno  de  ellos  el  socorro  inmediato,  el  (jue  apremia  y no  admite 
espera;  el  que  se  presenta  de  improviso,  cubando  hace  su  aparición 
la  peste,  el  incendio,  la  inundación,  el  mal  año,  etc.,  etc.?  ¿Cómo  ase- 
gurar la  constancia  y aumento  de  las  limosnas,  si  tuviera  el  control 
de  todas  la  Junta  Superior,  cuando  no  sería  igual  el  interés  en  la  co- 
lecta, como  lo  es  ahora  para  cada  Centro  Misional,  cuyos  miembros 
se  ven  obligados  a poner  en  juego  todos  los  resortes;  porejue,  de  no 
hacerlo,  se  encontrarían  en  difícil  situación  y con  peligro,  muchas  ve- 
ces, de  (pie  mueran  no  pocas  de  sus  empresas? 

Y no  se  diga  (pie  las  colectas  particulares  perjudican  a las  Obras 
Ponlifici,as;  porcpie,  este  movimiento  de  la  actividad  particular  des- 
pierta las  fuerzas  latentes  del  espíritu  misionero  y le  hace  después 
universal,  una  vez  que  el  amor  va  creciendo  con  los-  positivos  resul- 
tados obtenidos-  Pruebas  de  ello,  las  palabras  que  a continuación 
copio,  extraídas  de  la  Ponencia  del  Director  de  la  Propagación  de  la 
Fé  en  Italia,  ,Mons.  Zanetti  (27  abril,  1939):  “Desde  1919  se  registra 
un  despertar  del  espíritu  misional;  la  publicación  de  la  “Máximum 
Jllud”,  la  fundación  de  la  Unión  Misional  del  Clero,  la  aprobación 
de  los  Estatutos  definitivos  de  las  Obras  Pontificias,  la  constitución 
de  sus  Direcciones  Nacionales,  acrecentó  notablemente  el  fervor  mi- 
sional en  varios  institutos,  algunos  de  los  cuales  yacían  en  un  verda- 
dero y profundo  letargo”. 


V; 


La  idea,  por  tanto,  de  oposición 
a las  obras  particulares  misiona- 
les, es  una  idea  tiránica,  porque 
es  arbitraria;  y es  disociadora, 
porque  es  injusta. 


Fray  Victorino  de  San  Martin. 


1 


Misionero  Capuchino. 


MISION  SALESIANA. Iglesia  parroquial 

de  Atures  (Alto  Orinoco)  estilo  moder- 
n simo,  fabricada  de  cemento  armado 
por  ios  hijos  de  San  Juan  Bosco. 


n simo, 
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P.  Cayetano  de  Carrocera. 
O.  M.  Cap. 


X 

La  Casa-Misión  de  Araguaymnjo  y el 
P.  Santos 


El  lector  atento  habrá  podido  obser- 
var, en  lo  que  llevamos  escrito  sobre  la 
vida  de  nuestro  P.  Santos, el  particular 
esmero  con  que  la  Divina  Providencia 

I lo  fué  disponiendo  para  llegar  a ser  mo- 
delo de  Misioneros  entre  infieles.  Para 
lograrlo,  ya  hemos  visto  cómo  su  apos- 
tolado entre  los  fieles  revistó  las  formas 
más  variadas  y caracteres  en  algunos 
casos  de  verdadero  heroísmo.  Todo  era 
necesario  para  quien  había  de  ser  la 
piedra  angular  de  la  primera  Casa-Mi- 
sión en  el  Vicariato  del  Caioní  y tra- 
zar con  rasgos  generales  las  pautas  de 
la  demás  Casas  que  se  establecierían 
en  lo  sucesivo. 

! 


El  mismo  Mons.  Nistal  echó  mano  de 
él  como  del  hombre  destinado  por  Dios 
para  esta  empresa. 

El  lugar  escogido  para  esta  primera 
fundación  era  una  antigua  hacienda  de 
cacao  ya  abandonada  y cubierta  de  ma- 
leza y de  espinos,  en  la  que  moraban, 
entre  otras  alimañas,  algunas  culebras. 
Está  situado  dicho  lugar  a unas  7 bo- 
tas de  navegación  de  la  boca  del  caño 
Araguao,  y como  a una  hora  por  el  de 
Araguaimujo,  que  queda  a la  derecha 
del  primero  y que  viene  a ser  su  verda- 
dero desagüe. 

A propuesta  del  P.  Santos,  su  funda- 
dor, se  dedicó  esta  primera  Casa-Misión 
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a la  Divina  Pastora,  celestial  Patrona 
de  todas  nuestras  Misiones,  en  lo  cual 
no  se  puede  negar  que  hubo  mucho  a- 
cierto. 

Aunque  afortunadamente  el  P.  Santos 
nos  dejó  una  extensa  y minuciosa  Rela- 
ción acerca  de  la  fundación  de  Araguai- 
mujo,  la  que  publicaremos  más  adelan- 
d:e,  sin  embargo  queremos  decir  algo 
también  sobre  el  particular. 

El  10  de  marzo  de  1925  salieron  de 
Tucupita  para  Araguaimujo  el  señor 
Obispo,  el  P.  Santos  y Fr.  Darío  de  Re- 
nedo,  llevando  de  bogas  o remeros  cin- 
co criollos.  El  primer  día  hicieron  alto 
para  pernoctar  en  Macareo-Santo  Ni- 
ño en  casa  del  Comisario,  señor  Rafael 
Salas,  que  los  atendió  muy  bien.  Prosi- 
guiendo el  viaje  al  día  siguiente,  a cau- 
■sa  de  los  muchos  bancos  de  arena  que 
encontraron,  no  pudieron  llegar  sino  a 
la  boca  del  caño  Araguao,  hospedándose 
en  la  casa  del  señor  Navas  Castillo,  Co- 
misario de  la  región. 

En  la  mañana  del  día  12  partie- 
ron de  aquel  lugar  en  la  falca  del  se- 
ñor Juan  Velázquez,  y al  día  siguiente, 
entre  las  diez  y once  de  la  mañana,  se 
encontraban  ya  en  Araguaimujo,  en  el 
rancho  del  indio  Torres,  donde  vi- 
vía él  con  su  mujer  y cinco  hijos,  uno 
de  los  cuales  estaba  ya  casado  y tenía 
también  allí  su  mujer.  “Así  que  lle- 
gamos y sacamos  de  la  embarcación  la 
caja  de  los  ornamentos  y otra  cajita  en  la 
que  llevaba  mi  chinchorro,  — escribe  el 
P.  Santos  en  su  Relación — , me  fui  con 
Fray  Darío  por  detrás  del  rancho  de 
Torres,  y cuando  comprendí  que  nadie 
me  v'eía  sino  el  Hermano,  me  postré  en 
tierra  y la  besé,  dando  gracias  a nues- 
tro Señor  por  haberme  concedido  la  di- 
cha tan  grande  de  vivir  entre  infieles, 
de  mí  por  tanto  tiempo  pedida  y desea- 
da”. 

En  aquel  rancho  solitario,  en  medio 
de  una  selva  impenetrable,  límite  entre 
indios  y criollos,quedó  solo  los  prime- 
ros días  nuestro  P.  Santos,  ya  que  aquel 
caño  era  raras  veces  visitado  en  el  año 
por  curiaras,  nunca  por  barcos  o lanchas 


de  motor,  sufriendo  toda  clase  de  priva-  I 
ciones  y trabajos.  Los  primeros  días 
los  pasó  en  el  rancho  del  indio  Torres, 
comiendo  con  él  su  misma  comida.  No 
faltaron  algunos  criollos  que,  de  cuan-  i 
do  en  cuando,  le  llevaban  arepas,  algo 
de  caza,  maíz  molido  y alguna  otra  co-  ¡ 
sita,  invitándole  también  a veces  a que 
fuera  a comer  en  su  compañía.  Uno  de 
ellos  le  estuvo  proveyendo  de  arepas  y 
maíz  durante  dos  meses. 

Al  ir  a ver  la  casita  o rancho  donde  i 
había  de  fijar  la  residencia,  — unos  dos  9 
kilómetros  distante  de  la  casa  de  To-  i 
rres, — y al  disponerse  para  desembar-  ( 
car  observó  un  indio  que  en  el  lugar  il 
mismo  por  donde  tenía  que  pasar  había  i 
enroscada  una  culebra  de  grandes  di-  i 
mensiones.  No  atreviéndose  a matarla  '■ 
con  el  machete,  corrió  a la  ranchería  h 
en  busca  de  una  lanza  para  flecharla.  i 
Disparósela  desde  cierta  distancia,  pero 
erró  el  golpe  y la  culebra  se  deslizó  muy  ' 
tranquila  hacia  el  río,  como  quien  tenía 
bien  cubierta  la  retirada.  Subieron  a 
desembarcar  más  arriba,  pero  era  tan- 
ta la  maleza  y el  monte  estaba  tan  ce- 
rado,  que  no  pudieron  caminar  más  a- 
rriba,  hasta  que  los  indios  abrieron  ca-  | 
mino  con  sus  machetes.  Llegaron,  por 
fin,  al  ansiado  ranchito,  el  cual  se  ha- 
llaba verdaderamente  en  estado  lamen- 
table, por  lo  que  tu\deron  que  comenzar 
a limpiarlo,  lo  mismo  que  el  terreno  en 
derredor,  como  a unas  25  varas 

Regresó  el  P.  Santos  al  rancho  del 
indio  Torres,  en  que  acomodó  los  pocos 
objetos  que  había  traído,  empezando  a 
cambiar  impresiones  con  dicho  indio,  a 
quien  ya  conocía  de  antes,  pues  había 
bautizado  toda  su  familia  lejos  de  allí. 
Nunca  le  hubiera  pasado  por  la  mente 
que  algún  día  había  de  ser  su  huésped. 
Era  ya  entrada  la  tarde  del  13,  y cuan- 
do nuestro  misionero  se  disponía  a echar 
mano  del  bastimento  traído  para  satis- 
facer su  necesidad,  se  le  acerca  una  in- 
dia, y sin  decirle  nada,  le  ofrece  un 
buen  pedazo  de  carne  asada.  Comió  par- 
te de  ella,  reservando  el  resto  para  el 
día  siguiente.  “Después  de  rezar  y en- 
comendarme a Dios,  me  acosté, — dice 
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el  P.  Santos, — encontrándome  mxiy  con- 
tento”. 

En  los  días  siguientes  el  P.  Santos 
con  ayuda  de  algunos  indios  comenzó  la 
tala  y desmonte  del  solar  contiguo  al 
ranchito  que  le  había  de  servir  de  resi- 
dencia, obra  que  continuó  hasta  el  18 
de  marzo,  víspera  de  la  fiesta  de  San 
José,  en  que  trasladó  al  ranchito  todos 
los  enseres  que  tenía  en  casa  de  Torres, 
llegando  a tomar  posesión  definitiva  en 
tal  fecha  de  la  rústica  y diminuta  resi- 
dencia misional. 

En  uno  de  estos  días  de  tala  y des- 
monte, - — el  17 — , estando  el  Padre  tra- 
bajando como  el  primero  de  los  peones, 
en  recoger  gamelote,  espinas  y maleza, 
bajo  un  sol  verdaderamente  tropical  y 
abrasador,  se  desvaneció  y cayó  asfixia- 
do entre  las  espinosas  ramas  que  esta- 
ban amontonando.  Uno  de  los  criollos, 
Julián  González,  que  le  vió  caer,  llegó 
corriendo  en  su  socorro,  le  levantó  y con 
el  sombrero  empezó  a darle  aire,  lo- 
grande  que  pronto  recobrase  el  sentido. 
Y es  que  el  P.  Santos,  entusiasmado  con 
la  obra  que  estaba  haciendo,  y deseando 
terminarla  cuanto  antes,  hasta  se  ha- 
bía olvidado  de  desayunar,  y eso  que 
eran  más  de  las  doce  del  día. . . 

Una  de  las  mayores  plagas  que  tienen 
que  aguantar  los  misioneros  en  el  Del- 
ta del  Orinoco,  son  los  zancudos,  los  cua- 
les se  hacen  con  frecuencia  insoporta- 
bles. Así  nos  lo  refiere  el  P.  Santos: 
“Era  tantísima  la  plaga  que  había,  — di- 
ce,— que  no  era  posible  aguantarla; 


por  lo  que  no  me  quedaba  otro  recurso 
para  librarme  de  aquella,  que  hacer 
candela,  colgar  el  chinchorro  y acomo- 
dar el  pabellón  o mosquitero;  y así,  den- 
tro del  mosquitero  pude  rezar  tranquilo 
las  vísperas  de  mi  bendito  San  José. 

Por  fin,  el  19  de  marzo,  festividad 
del  glorioso  Patriarca,  pudo  nuestro 
Misionero  celebrar  la  Santa  Misa  en 
medio  de  la  inmensidad  de  la  selva,  al 
aire  libre,  teniendo  por  ayudantes  a al- 
gunos indígenas  de  Araguaimujo  y por 
cantores  o músicos  a las  avecillas  del 
bosque  vecino.  ¡ Era  la  primera  vez  que 
allí  se  ofrecía  al  Altísimo  el  augusto 
Sacrificio  de  nuestros  altares!... 

La  vida  del  misionero  está  llena  de 
trabajos  y penalidades,  pero  a veces  las 
endulza  el  Señor  con  grandes  alegrías, 
como  le  sucedió  a nuestro  solitario  mi- 
sionero de  Araguaimujo.  Era  el  21  de 
marzo  al  anochecer.  Desde  la  humilde 
Casita-Misión  se  percibe  un  ruido  a- 
compasado  de  canaletes  que  mueven  va- 
rias curiaras,  que,  como  en  formación, 
vienen  acercándose  rápidamente.  Piensa 
el  P.  Santos  que  pasarán  de  largo;  pe- 
ro se  ve  gratamente  sorprendido  al  ob- 
servar que  atracan  en  el  puerto  de  su 
desvencijado  ranchito.  Eran  los  indios 
de  las  rancherías  de  Araguaimujo,  Bi- 
sina  y Jereina,  que  con  sus  mujeres  e 
hijos  venían  a hacerle  una  visita  de  a- 
migos.  Muchos  de  ellos  le  eran  ya  co- 
nocidos, pues  los  había  visto  en  sus  co- 
rrerías apostólicas,  y algunos  de  sus  pe- 
queñuelos  habían  sido  por  él  bautizados. 
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Saltan  a tierra,  y muy  alegres  y conten- 
tos van  saludándolo  todos,  uno  por  uno, 
poniéndole  la  mano  en  el  hombro  con 
visibles  muestras  de  íntima  satisfacción. 
“Me  es  imposible  referir,  — escribe  él, — 
la  satisfacción  tan  grande  que  sentí  en 
aquellos  momentos  al  verme  rodeado  de 
mis  queridos  guaraúnos  en  tanto  núme- 
ro. Bendito  sea  Dios  por  todo.  Ellos  a 
porfía  comenzaron  luego  a regalarme  de 
cuanto  traían;  unos,  tortas  de  yuruma; 
otros,  harina  ya  preparada  para  que 
yo  hiciera  más  tortas  cuando  se  me  a- 
cabaran  las  que  me  trían  hechas,  y de 
ella  pude  hacer  durante  bastantes  días 
tortas  muy  sabrosas  y frescas  de  yuru- 
ma; éstos,  me  daban  huevos  de  tere- 
cay;  aquellos,  pescados  asados  hacía  po- 
co, para  que  comiera  entonces  de  ellos; 
hasta  me  trajeron  una  gallina  y un  ga- 
llo”. 

Pasaban  los  días  y se  acercaba  la  Se- 
mana Santa...  ¿Qué  hará  el  misione- 
ro para  celebrarla  dignamente?  No  hay 
iglesia,  ni  capilla,  ni  mucho  menos  “pa- 
sos”. Ante  la  carencia  absoluta  de  to- 
do, se  le  ocurre  hacer  una  “Gran  Cruz”, 
lo  más  alta  que  pudiera  conseguirla,  pa- 
ra colocarla  delante  del  ranchito.  Los 
indios,  sabiendo  el  proyecto  del  Padre, 
le  trajeron  del  monte  dos  piezas  de  ma- 
dera de  corazón,  tales  como  él  las  desea- 
ba, es  decir,  de  varias  varas  de  largo, 
luego  las  labraron  e hicieron  la  Cruz. 

Durante  los  días  de  la  Semana  Santa, 
bien  de  mañana,  venían  todos  los  indios 
a aprender  los  cánticos  de  Pasión  y o- 
tros  apropiados  al  santo  tiempo  de  cua- 
resma, como  el  “Santo  Dios”,  “Perdón, 
oh  Dios  mío”,  “Venid,  oh  cristianos,  la 
Cruz  adoremos”,  etc.,  etc.  Les  gusta- 
ban mucho  los  cánticos  y estaban  ávidos 
de  aprenderlos. 

Llega,  por  fin,  el  Viernes  Santo,  día 
destinado  a enarbolar  el  Santo  Madero, 
insignia  gloriosa  de  la  redención  del 
mundo.  A porfía  concurren  los  indíge- 
nas de  todos  aquellos  contornos  y tam- 
bién algunos  criollos.  El  Misionero  se 
esfuerza,  como  en  días  anteriores,  por 
hacerles  comprender  los  misterios  de 


nuestra  fe,  acomodando  sus  instruccio- 
nes a la  rudeza  de  sus  oyentes,  y les  ex- 
plica cómo  en  una  cruz  semejante  a 
aquella  había  muerto  Jesucristo,  Dios  y 
Hombre  verdadero;  y que  por  eso  los 
cristianos  tenían  tanta  devoción  a la 
Santa  Cruz. 

Son  las  doce  del  día  Viernes  Santo. 
Reina  un  silencio  religioso  y profundo. 
El  momento  es  grandioso  y solemne:  el 
Misionero  bendice  la  cruz  labrada  por 
manos  indígenas  y la  enarbola,  para 
que,  como  ái’bol  sagrado  de  nuestra  re- 
dención, cobijase  por  primera  vez  a 
los  pobres  guaraúnos,  primicias  de  la 
fe  en  aquellas  selvas  tropicales.  To- 
dos contemplan  el  sencillo  y solemne  es- 
pectáculo con  la  más  honda  emoción. 
Enarbolada  la  Cruz,  entonan  el  primer 
cántico : 

Venid,  oh  guáraos, 
la  Cruz  adoremos, 
la  Cruz  ensalcemos 
que  al  mundo  salvó. 

Amemos,  cristianos, 
la  Cruz  del  alzado 
Jesús,  que  enclavado 
en  ella  murió. 

La  celebración  de  aquel  primer  Vier- 
nes Santo  en  la  selva  de  Araguaimujo, 
fué  algo  típicamente  singular  por  la 
sencillez  y religiosidad.  Mientras  se 
cantaban  estas  estrofas,  fueron  pasando 
todos  los  indios  ordenadamente  por  de- 
lante de  la  Cruz,  la  que  adoraban  ro- 
dilla en  tierra  reverentemente,  hacién- 
dosela besar  también  a sus  hijitos.  Si- 
guieron cantando  hasta  agotar  el  peque- 
ño repertorio  aprendido. 

El  P.  Santos  aprovechó  la  ocasión 
para  hablarles  sobre  la  Pasión  y muer- 
te de  Jesucristo,  que  había  ganado  pa- 
ra ellos  una  eterna  felicidad,  aunque 
ellos  no  lo  conocían  ni  adoraban.  La  fies- 
ta terminó  a la  puesta  del  sol,  hora  en. 
que  se  retiraron,  para  volver  el  Sábado 
Santo  y lo  mismo  el  domingo  de  Resu- 
rrección, días  en  que  el  Padre  les  hi- 
zo algunas  explicaciones  acerca  de  las 
verdades  de  la  religión,  amenizándolas 
con  los  consabidos  cánticos  piadosos. 
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GUACU  TOBE  IMASIBUAEYAMA 
De  cómo  un  morrocoy  engañó  a un  tigre 

Donde  los  indios  explican  por  qué  el 
morrocoy  tiene  acanala  o hendida  la  par- 
■te  infierior  del  capacete  correspondien- 
te al  pecho. 

Vivía  sólo  en  el  monte  un  morrocoy 
grandísimo,  a quien  gustaba  mucho  su- 
bir de  cuando  en  cuando  a la  cumbre 
de  los  cerros.  Para  bajar  más  a prisa, 
se  tiraba  por  la  pendiente  y caía  rodan- 
do como  una  piedra  hasta  llegar  a la 
explanada. 

Cierto  día,  un  venado  que  pasaba  co- 
rriendo por  allí  lo  sorprendió  bajan- 
do de  ese  modo  y le  dijo: 

— ¿Qué  haces,  morrocoy? 

Estoy  jugando;  este  es  un  juego 

muy  divertido. 

¿De  veras?,  replicó  el  venado;  pues 

yo  jugaré  también. 

Es  un  juego  muy  divertido,  insistió 

el  morrocoy.  Sube  conmigo  a la  cima  y 
-verás  qué  bien  se  baja. 

Cuando  llegaron  arriba  le  dice  el  mo- 
rrocoy: Tírate  desde  aquí.  (Tatucamo 
nacao) . 

El  venado  se  tiró  muy  contento  y ba- 
jaba dando  vueltas,  pero  cuando  llegó  al 
fondo.  . . lya  estaba  muerto! 


El  morrocoy  bajó  rodando  detrás,  re- 
cigió  el  venado  y lo  escondió  entre  unas 
ramas. 

Al  poco  rato  pasó  por  allí  un  tigre,  y 
viendo  al  morrocoy  dando  vueltas,  le  di- 
ce : 

¿Qué  haces,  morroy? 

— Estoy  jugando,  le  contesta;  este  00 
un  juego  muy  divertido.  Pruébalo  y ve- 
rás cómo  te  agrada. 

An  imado  con  esto  el  tigre  subió  al 
cerro  y se  tiró  rodando,  pero  cuando 
llegó  abajo  estaba  medio  muerto.  (Cua- 
bayajae  tañe).  Pasados  algunos  instan- 
tes se  incorporó  muy  indignado  y dijo 
con  mucha  rabia:  Te  mato,  morrocoy; 
por  tu  culpa  casi  me  muero. 

No  me  mates  tigre,  contestó  lleno 

de  miedo  el  morrocoy.  Ya  te  tengo  pre- 
parado un  venado  muerto. 

¿Dónde  está?,  preguntó  ansioso  el 

tigre. 

El  morrocoy  le  mostró  el  escondite  y 
el  tigre  sacó  el  venado  y empezó  a devo- 
rarlo. Viéndolo  comer,  el  morrocoy  le 
pidió  un  pedazo  de  carne,  pero  no  le 
quiso  dar  nada.  En  vista  de  esto,  empezó 
a pedir  por  partes: 

Dame  la  cabeza. 

No  te  la  doy. 

Dame  una  pata. 

No  te  la  doy. 

Dame  una  costilla. 

Tampoco  te  la  doy. 

Hasta  que  al  fin  le  pidió  el  mondongo 

(aso)  y esto  sí  se  lo  dió  el  tigre  gusto- 

so. Entonces  el  morrocoy  echó  agua  en 
la  holla  y la  puso  al  fuego,  para  cocinar 
su  ración.  Cuando  rompió  a hervir,  di- 
jo el  tigre:  Dame  un  poco  de  ese  caldo, 
que  debe  ser  muy  bueno.  El  morrocoy 
le  dió  a sorber  unas  cucharadas  y al  pro- 
barlo dijo  el  tigre:  Está  muy  sabroso, 
dame  algo  más.  El  morrocoy  le  dió  la 
mitad,  y cuando  el  tigre  estaba  sorbien- 
do más  distraído,  cogió  una  totuma  de 
caldo  hirviendo  y se  la  echó  al  tigre  a la 
cara,  dejándolo  casi  ciego  y atolondra- 
do. (Baribaria). 

El  tigre  llevaba  siempre  consigo  una 
“cosa”  o secreto,  llamado  en  guarao 
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anasibari,  al  cual  debía  su  extraordina- 
ria ligereza  en  la  carrera.  El  morrocoy, 
viendo  al  tigre  sin  sentido,  se  lo  quitó  y 
se  lo  puso  él  mismo,  adquiriendo  de  es- 
te modo  una  agilidad  tan  pasmosa,  que 
al  poco  de  emprender  la  fuga,  se  perdió 
por  completo  de  vista. 

Pasados  algunos  minutos,  el  tigre  re- 
cobró de  nuevo  el  conocimiento.  Al  no- 
tar la  falta  del  anasibari,  echó  a correr 
con  la  esperanza  de  alcanzar  al  morrocoy 
para  matarlo  y quitárselo;  pero  como 
ahora  corría  muy  poco,  los  árboles  del 
camino  se  reían  y se  burlaban  de  él  con 
estas  palabras;  Ijotomucoy,  jotomucoy! 
Vientre  podrido,  vientre  podrido.  El  ti- 
gre desesperado,  se  detenía  y daba  lucr- 
tes  arañazos  a cada  árbol  que  así  lo  in- 
sultaba. 

El  morrocoy,  mientras  tanto,  llegó  muy 
adelante  y se  metió  en  una  laguna  que 
encontró  en  medio  del  camino.  Al  po- 
co rato  llegó  también  el  tigre  y cuando 
lo  víó  nadando  en  el  agua,  le  gritó:  Ma 
anasibari  mamo,  ma  anasibari  mamo. 
Dame  mi  anasibari,  dame  mi  anasibari. 
Pero  el  morrocoy  ni  siquiera  le  hizo  caso. 

A tal  tiempo  pasó  volando  por  allí  un 
gavilán  llamado  "Cocobo"  y el  tigre  lo 
llamó  y le  dijo:  Vete  a donde  está  el 
morrocoy  y quítale  mi  anasibari  Cocobo 
obedeció  y voló  hacia  el  morrocoy,  pero 
éste,  en  vez  de  darle  el  anasibari,  le  dió 
un  mordisco  y lo  ahogó  (ajoabaya). 
Después  le  quitó  las  alas,  se  las  puso  él 
mismo  y empezó  a volar.  Cuando  llegó 
a las  nubes  divisó  a lo  lejos  una  casa 
bastante  buena  y vió  que  de  ella  salían 
dos  muchachitos  gritando;  Ya  viene  nues- 
tro padre,  ya  viene  nuestro  padre,  al 
mi.smo  tiempo  que  le  abrían  las  puer- 
tas para  que  entrase.  Pero  cuando  ya 
estaba  cerquita  y los  muchachos  cono- 
cieron que  aquel  no  era  su  padre,le  ce- 
rraron enseguida  las  puertas  para  que 
nos  se  les  metiese  dentro. 

Entonces  el  morrocoy,  para  ver  si  lo- 
graba engañar  a los  niños,  se  posó  en  el 


techo  de  la  casa  y empezó  a remedar  a 
Cocobo  cantando  de  esta  manera:  Co' 
cou  . . . cocou  . . . cocou.  Pero  tampoco 
por  esto  los  niños  le  abrieron  las  puertas; 
pues  como  imitaba  muy  mal  el  canto  de 
Cocobo  se  convencieron  de  que  aquel 
no  era  su  padre. 

Cansado  al  fin  el  morrocoy  de  tanto 
cantar,  sin  que  le  abriesen  las  puertas, 
determinó  bajar  otra  vez  a la  tierra. 
Al  salir  de  entre  las  nubes,  empezaron 
a desprendérsele  una  por  una  todas  las 
plumas.  ( Nanacayacore  agüiji  najiria 
isaca  isaca).  Como  se  quedó  sin  alas 
para  volar,  cayó  desde  arriba  con  tanta 
violencia  sobre  el  tronco  de  un  árbol, 
que  el  pecho  se  le  partió  y se  le  hundió. 

Desde  entonces  todos  los  morrocoyes 
tienen  el  pecho  acanalado.  Antes  de 
eso  lo  tenían  plano. 


NOTAS  EXPLICATIVAS: 

La  finalidad  de  este  cuento  tan  curio- 
so  es  doble. 

Primeramente  celebran  en  él  los  indios 
la  malicia  y la  astucia  del  morrocoy,  a 
quien  ellos  atribuyen  cualidades  excep- 
cionales de  ingenio.  En  otras  narracio- 
nes sucesivas  verán  mis  lectores  cómo  el 
morrocoy  sale  siempre  triunfante  en  sus 
pleitos  con  el  tigre. 

A mi  juicio,  como  los  indios  tienen 
un  miedo  aterrador  al  rey  de  las  selvas 
de  Cuayana,  se  complacen  en  urdir  cuen- 
tos, como  el  presente,  en  los  cuales  un 
animal  tan  torpe  e inofensivo  como  el 
morrocoy  sale  siempre  vencedor.  Todo- 
esto  para  sacar  como  consecuencia  que 
la  fiereza  del  tigre  se  vence  con  la  astu- 
cia. 

En  segundo  lugar  pretenden  los  indios 
con  esta  narración  tan  divertida,  explicar 
la  depresión  o hendidura  que  tienen  los 
morrocoyes  en  el  pecho;  pues  según  ellos 
debiera  ser  redondo  como  el  dorso  o por 
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lo  menos  plano.  No  se  explican  cómo 
una  cosa  tan  dura  haya  podido  hundirse. 

El  haberse  roto  el  pecho  el  morrocoy, 
cayendo  precipitado  desde  las  n ibcs,  lo 
consideran  como  un  castigo,  por  haber 
matado  a Cocobo  y por  haber  querido 
matarle  sus  hijitos  que  estaban  solos  cui- 
dando la  casa. 

Algunos  de  mis  lectores  estarán  sin 
duda  intrigados  por  saber  en  qué  r.)nsis- 
tía  aquella  “cosa”  llamada  anasibari. 


qt:e  le  daba  al  tigre  tanta  ligereza,  y 
cpn  la  cual  hasta  el  morrocoy  caminaba 
velozmente.  Por  más  preguntas  que  hice 
a los  indios  sobre  el  particular,  no  fue- 
ron capaces  de  darme  siquiera  una  idea 
remota  de  “cosa”  tan  rara.  Aunque  se 
trata  de  una  ficción  o de  una  cualidad 
imaginaria,  debieran  describírnosla  de  al- 
gún modo.  Tenemos  que  contentarnos 
solamente  con  la  noticia  de  ese  “secreto  . 

(Prohibida  la  reproducción). 
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£a  tiee^  de  la  Sean  Saáaaa 


ESCRIPCIOX  GEO- 
M m región 

B ^ es  la  más  suroriental 

B W de  ^'enczllela  y com- 

prende  un  triángulo  o 
"""u  abanico  de  tierra  si- 

^ toadas  entre  los  grados 

í # 4 y tí  de  longitud  y 4 

y ()  de  latitud,  toman- 
do por  base  el  observatorio  Ca- 
jigal de  Caracas,  y limitadas 
por  los  rios  Karuai  y Surukún 
y fronteras  de  Guayana  Ingle- 
sa y Brasil.  La  altitud  media 
sobre  el  nivel  del  mar  parece 
ser  de  1.000  metros  y por  ende 
la  temperatura  es  templada  y 
bastante  unifonne,  habiéndose 
observado  como  temperatura 
minima  tí  centigrados  en  los 
meses  más  calurosos.  Esta  re- 
gión orográficamente  pertene- 
ce toda  a la  Pakaraima,  (jue 
j)arece  ser  contemporánea  del 
levantamiento  de  los  Andes; 
hidrográficamente  forma  parte 
de  la  gran  bahía  del  Orinoco. 

NOMBRE  DE  GRAN  SABA- 
NA.— Ya  desde  el  principio  y 
de  una  vez  para  siemj)re  quie- 
ro advertir  a los  lectores  de 
'‘Venezuela  Misionera”  que  no 
se  llamen  o engaño  creyendo, 
como  yo  creía,  (jue  esta  región 
sea  toda  ella  un  sola  meseta  o 
altiplanicie,  como  parece  indi- 
carlo a boevi  llena  el  nombre, 
a la  manera  de  los  Llanos  Ve- 
nezolanos o de  las  Pampas  Ar- 
gentinas; muy  al  contrario,  es 
esta  una  región  sumamente 
quebrada,  con  innumerables 
cerros,  lomas  y valles,  ríos,  ria- 
chuelos y arroyos  o quebradas. 

NOMBRE  DE  ALTO  CARO- 
NI. — Atendiendo  a la  hidrogra- 


fía sería  mucho  i'acertado  lla- 
mar a estas  tierras  “ALTO  CA- 
RONI”,  como  lo  hacen  los  au- 
tores del  Catecismo  Español- 
Taurepán;  pues  en  verdad,  to- 
das las  aguas  de  esta  región 
(excepción  hecha  de  unas  po- 
cas (juc  corren  hacia  el  Kama- 
rán  inglés)  se  derraman  hacia 
la  hoya  o cuenca  del  Caroní, 
que  en  sus  cabeceras  recibe  el 
nombre  de  Kukenán. 

NOMBRE  DE  SERRANIA  DE 
GUAYANA.  — Por  otra  parte, 
atendiendo  a la  abundancia  de 
aguas  (Guayana,  en  lejigua  a- 
ruaca)  y al  relieve  del  suelo, 
evidentemente  será  más  exac- 
to, expresivo  y castizo  denomi- 
nar a esta  región  MONTAÑA 
o SERRANIA  DE  GUAYANA 
V a sus  habitantes  “montañe- 
ses” o “serranos”,  como  lo  ha- 
ce el  historiador  y geógrafo 
Caulín  cuando  escribe:  “En  es- 
ta Serranía,  que  da  origen  a 
los  rios  de  su  Costa,  y corre 
hasta  las  cabeceras  del  Río  Su- 
riñama,  habitan  diferentes  na- 
ciones de  Indios  Infieles... 
Estos  son  Zaparas,  Macúsis, 
Torumas,  (^.ariguanas,  ' Atura- 
yos  y Guacavayos.  . . Serranía 
(|ue  llaman  los  indios  Tumu- 
kurake, ...  y lleva  consigo  a 
los  Ríos  Amu,  Maseruni,  Cu- 
yuní  y A])amoni”.  (H.  N.  A., 
ed.  Caracas,  1935,  pág.  221). 

Los  mismos  indios  en  su  len- 
gua llaman  a esta  región  UEK- 
TA,  ([ue  (}uiere  decir  “lugar  o 
tierra  de  cerros”,  en  contrapo- 
sición a REMONO-TA,  “tierra 
de  campos  o sabanas”,  nombre 
con  que  ellos  conocen  la  re- 


o. 


El  P.  Cesáreo  de  A. 
m.  cap.  Superior  de 
Santa  Elena  de  Uairén 
(Gran  Sabana)  con  un 
grupo  de  indias  educan- 
das  en  nuestra  Misión. 
Al  fondo,  en  construc- 
ción, la  casa  de  las 
Hermanas. 


í^ión  de  Río  Rranco  de  la  veci- 
na república  del  Rrasil. 

Mas  no  digo  esto  para  impug- 
nar el  nombre  popular  ya  con- 
sagrado por  el  uso,  pues  ten- 
go en  cuenta  aquel  sabio  prin- 
cipio de  San  Agustín : “Scien- 
tiam  sibi  reservare,  usum  po- 
pulo concederé”,  dígolo  sola- 
mente para  evitar  engaños  y 
errores  a los  que  sólo  de  oídas 
conocen  esta  región. 


También  militarmente  será 
tal  vez  un  punto  estratégico 
por  ser  el  vértice  de  todas  las 
Guayanas  y dominar  a las  mis- 
mas por  su  altura  y por  los 
innumerables  campos  natura- 
les de  aterrizaje.  Por  la  mis- 
ma razón  acaso  sea  el  rumbo 
más  acertado  para  cualquier 
red  intersur-americana  de  a- 
viación  comercial. 


RIQUEZAS  DE  ESTA  RE- 
(rlON. — Mucbo  se  ha  hablado 
y escrito  ( y tal  vez  excesiva- 
mente) de  ias  riquezas  de  es- 
ta región.  Esto  ha  motivado 
el  que  si  algunos  han  llegado 
hasta  llamarla  la  tierra  de  pro- 
misión, otros  en  cambio  la  de- 
nominaban la  tierra  sin  provi- 
sión. 


Empero  todas  estas  riquezas 
y otras  por  el  estilo  que  pudié- 
ramos escogitar,  no  pasan  de 
una  potencialidad  para  un  fu- 
turo bastante  remoto;  según  a- 
{fuellos  dos  principios,  uno  de 
ley  natural  y otro  de  ley  expe- 
rimental: “Natura  non  facit 
saltus”  y “Las  cosas  de  palacio 
van  despacio”. 


Sobre  este  asunto,  poniendo 
los  puntos  sobre  las  ies,  debe- 
mos decir  que  en  la  Gran  Sa- 
bana existe  una  riqueza  poten- 
cial grandísima,  pero  actual 
muy  escasa. 

Descontando  la  riqueza  mi- 
nera, como  más  oculta  y pro- 
blemática, y atendiendo  sólo 
a la  abundancia  de  aguas  y 
lluvias  para  riego  y a la  fuerza 
hidráulica  o de  la  hulla  blan- 
ca en  su  íriple  aspecto  de  ener- 
gía, luz  y calor,  cualquier  a- 
gricultor  o industrial  estará 
concorde  con  nosotros  en  afir- 
ma la  gran  riqueza  potencial 
de  esta  región. 


Hablando  de  la  escasez  de  la 
ri(pieza  actual,  cualquiera  nos 
dará  también  la  razón  al  consi- 
derar los  siguientes  postula- 
dos: escasez  de  brazos  produc- 
tores y de  bocas  consumidoras, 
carencia  absoluta  de  vías  de 
comunicación  para  exportar  e 
importar.  Esta  región  está  ais- 
lacla  económicamente  de  Ve- 
nezuela y en  un  todo  depen- 
(Hente  del  Brasil.  Las  rique- 
zas y fuerzas  naturales  son 
inaprovechables:  de  modo  que 
también  aquí  se  dan  la  mano 
la  verdad  con  la  leyenda  para 
lafirmar  que  este  Ni  es  muy 
Caro=Caro-ní. 
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BFXLEZAS  DE  LA  GRAN 
SABANA. — La  riqueza  actual, 
positiva  y efectiva,  que  posee 
la  Gran  Sabana,  y que  nosotros 
podemos  recoger  a manos  lle- 
nas y de  ([ue  podemos  goziar  a 
pleno  i)ulnión  y admirar  con 
la  boca  abierta  y los  ojos  ras- 
gados por  la  emición  es  el  cli- 
ma bonancible,  las  inexbaustas 
corrientes  de  agua  y las  bellezas 
de  los  paisajes  encantadores, 
contemplando  los  cuales  po- 
dríamos repetir  uno  a uno  los 
versículos  del  Rey-Profeta  en 
acruel  su  salmo  que  dice : 
“Cuán  magnificas  son  tus  o- 
bras.  Señor”,  para  terminar 
cantando  a coro  con  nuestros 
niños  de  Santa  Elena: 

Viva  la  Nación 
y viva,  viva  la  Sabana, 

(íne  es  lo  mejor, 

(fue  es  lo  mejor  de  la  Guayana. 

Es  esta  una  región  bella, 
ciertamente  la  más  bella  de 
toda  la  Guavana:  bella  en  sus 
paisajes  indescriptibles,  en  el 
perfil  casi  lartificial  de  sus 
montañas,  en  sus  valles  ver- 
des y silentes,  en  sus  moricha- 
les mecidos  por  el  viento,  en 
sus  innumerables  corrientes 
de  aguas  cristalinas,  y sobre 
todo  sus  cascadas  más  hermo- 
sas que  las  tan  celebradas  del 
Niágara. 

En  esta  región  todos  los  va- 
lles son  bellos,  pero  reclama- 
mos el  primer  lugar  j)ara  el  va- 
llecito  de  KAMÁ,  en  el  cual 
aún  parecen  vagar  errantes  las 
sombras  de  los  pastores  bíbli- 
cos; todas  las  cataratas  son  be- 
llas, pero  creemos  que  se  halla 
en  primer  término  la  de  LUE 
(RÚE-MERU) ; todos  los  rios 
son  bellos,  pero  ya  está  reco- 
nocido por  la  fama  como  el 


más  mozo  y brioso  el  KARO- 
NI,  tan  acertadamente  descri- 
to por  Eloy  Blanco  en  estos 
versos : 

“El  quinto  es  la  piedra  que  va 
(monte  abajo 
potro  desbocado,  cola  y crines 

(negras, 

piedras  de  diamante, 
luminosa  piedra. 

Camino  árduo  de  los  Conquis- 

(tadores, 

zarzal  de  la  limpia  rosa  misio- 

(nera, 

breñal  por  donde  se  mete 
el  Cristo  buscando  ovejas, 
milagro  de  la  conquista, 
CARONI  despeñado.  Bucéfalo 
(de  América”. 

Todos  los  cerros  son  bellos, 
pero  ya  la  literatura  ha  dado 
el  cetro  de  la  primacía  y el  in- 
cieirso  de  la  glorificación  al 
ROROIMA. 

KARONI  V ROROIMA  son 
los  dos  nombres  que  encierran 
en  si  el  poema  de  estas  tierras 
aun  casi  vírgenes  para  los  ojos 
de  los  civilizados:  KARONI  y 
ROROIMA,:  es  decir,  hijo  v pa- 
dre, lágrima  v ojo,  agua  y pie- 
dra. KARONI  nunca  es  man- 
so arroyuelo,  desde  su  naci- 
miento en  Roroima  hasta  su 
calda  en  el  Orinoco  es  siem- 
lu'e  corcel  brioso  que  corre 
de  tumbo  en  tumbo  piafando 
V arrojando  espuma  en  sus 
incontables  cascadas.  ROROI- 
MA  es  mesa  de  |)iedra,  castillo 
dmenado,  ])adre  de  las  guas, 
cabeza  coronada  de  esa  gigan- 
tesca espina  dorsal  que  se  lla- 
ma Sierra  Pakaraima. 

Delante  del  Roroima  van  en 
dirección  nor-oeste  primero  el 
Pavi-tepui,  esférico  como  una 
cúpula;  después  el  tricéfalo 
Karauren-te])ui;  detrás  el  Ua- 
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daka-piapue,  alto,  puntiagudo, 
apoyado  sobre  amplia  base  co- 
mo un  atalaya  o como  un  gue- 
rrero con  la  lanza  en  ristre;  y 
finalmente  viene  el  Saran-te- 
pui  y el  Ivarkarimá,  fuertes 
como  dos  granaderos. 

Esta  es  nuestra  patria  chica 
en  ([ue  vivimos,  la  morada  que 
Dios  hizo  para  nosotros,  la  tie- 
rra de  la  Gran  Sabania. 

Aqui  en  la  Sabana 
corre  el  aire  puro, 
cristalina  el  agua 
y es  templado  el  sol. 

Qué  hermosa  y qué  bella, 
qué  graciosa  y linda 


es  esta  morada 
que  Dios  nos  formó. 

El  tendió  su  mano 
y formó  los  campos 
de  eterno  verdor; 

El  levantó  el  dedo 
y surgió  el  Roroima 
rey  de  la  creación. 

Gran  Sabana, 
la  de  las  grandes  cascadas, 
la  del  cerro  más  azul. 

Patria  amada, 

no  hay  otra  tierra  en  el  mundo 
tan  bonita  como  tú. 

Fr.  Cesáreo  de  Armellada. 

Mis-  Ap.  Cap, 
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i;  Almanaque  Venezolano  para  1940 

^ Se  encuentra  ya  en  circulación,  con  la  más  completa  información: 

Religiosa  — Histórica  — Astronómica 

Detalles  sobre  los  dos  eclipses  (VISIBLES  EN  VENEZUELA),  TOTAL  Y 
PARCIAL  DE  SOL,  en  1940. 


A Bs.  0,50  c/u.  Grandes  descuentos  por  mayori 

Editorial  HNOS.  BELLOSO  ROSSELL 
Agente:  Jesús  Echeverría  G.  — Ibarras  a Maturín,  23. 
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Cdracas:  11  de  agosto  de  1939. — Rao. 
P.  Antonino  M.  de  Madrídatios.  Muy  es- 
timado Padre:  Con  mi  más  respetuoso 

saludo,  me  dirijo  a Ud.  para  manifestar- 
le qtie,  teniendo  muchísima  confianza  en 
la  bondad  del  gran  corazón  del  R.  P. 
Santos  de  Abelgas,  le  hice  ayer  una  sú- 
plica urgente,  ofreciéndole  en  acción  de 
gracia'  enviarle  Bs.  5 para  el  bautizo  de 
un  indiecito  con  el  nombre  de  Francisco, 
en  memoria  de  su  Seráfico  Padre.  Hoy 
muy  agradecida  una  vez  más  por  haber 
oído  mi  petición,  como  toda  vez  que  lo  he 
invocado,  vengo  a cumplirle  mi  ofreci- 
miento, con  mucho  gusto.  .Además,  Pa- 
dre, le  anuncio  que  estoy  p^-eparando  pa- 
ra los  indiecitos  un  obseqido  de  unos  ves- 
tidos y otras  cositas  más.  Deseo  que 
mi  ahijadito  se  llame  Francisco  Gonzá- 
lez. Pide  su  bendición  y la  caridad  de 
sus  oraciones,  s.s.  s.  y amiga 

Graciela  Esther  González.  M. 


Me  es  muy  grato  contestar  a la  suya, 
Srta.  Graciela,  acusándole  recibo  de  to- 
do. Procuraré  cumplir  su  encargo,  y que 
el  ahijadito  lleve  un  nombre  tan  lindo 
como  el  de  Francisco.  Quedo  en  espera 
de  su  obsequio  para  los  indios.  Que  Dios 
me  la  bendiga  copiosamente. 


viarles  Bs.  -5  para  bautizar  una  indiecita 
con  el  nombre  de  Yolanda. 

Isabelita  Malaussena. 

También  las  niñas  que  están  con  las 
HH.  de  San  José  de  Tarbes  de  la  vecina 
población  se  han  entusiasmado  con  las 
Misiones.  Prueba  de  ello,  tu  carta,  Isa- 
belita, y tu  limosna,  y sobre  todo  tu  ca- 
riño para  los  indios.  Ya  lo  sabes,  eres 
la  madrinita  de  Yolanda,  ruega  por  ella 
y no  te  olvides  de  echarle  la  bendición. 


Antimayio:  13  de  setiembre  de  1939. — . 
Caracas.  Excmo.  Mons.  Constantino  Gó- 
mez Villa.  Tengo  el  gusto  de  enviarle 
Bs.  25  pura  el  bautizo  de  cinco  indiecitas 
que  deseo  se  llamen:  Carmen  Elena.  Ma- 
drina: Emma  Bruzual.  Ana  Cecilia. 
Madrina:  Raiza  Bruzual.  Beatriz  Elena. 
Madrina:  Elena  Bruzual.  .Luis  Eduar- 
do. .Padrino:  Claudio  Bruzual.  Carlos 
Antonio.  Padrino:  Claudio  Bruzual  Oso- 
rio.  Ojalá  que  esos  indiecitos  sean  muy 
buenos  cristianos  y nosotros  siempre  pe- 
diremos por  nuestros  ahijaditos  para 
que  se  instruyan  bien  en  nuestra  santa 
Religión.  Siempre  leo  a “Venezuela  Mi- 
sionera” y esta  revista  ha  despertado  en 
mí  verdadero  amor  por  esas  almilas  que 
todavía  viven  en  la  noche  del  paganismo. 


Antimano:  13  de  setiembre  de  1939. — 
Caracas.  Excmo.  Mons.  Constantino  Gó- 
mez Villa.  Después  de  saludarlo  muy 
respetuosamente  en  unión  de  los  Reve- 
rendos Padres  Misioneros  y de  los  in- 
diecitos, vengo  a decirles  por  medio  de 
esta  cartica  que  tengo  el  gusto  de  en- 


Elena Bruzual, 

Para  tí,  Elena,  y para  los  demás  pa- 
drinos y madrinas  de  que  hablas  en  tu 
carta,  las  más  sinceras  y expresivas  gra- 
cias de  parte  de  Mons.  Gómez  y de  los 
indiecitos.  Muy  grandes  tus  deseos  de 
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que  los  indiecitos  sean  buenos  cristianos; 
eso  hacen  precisamente  los  Misioneros 
instruirlos  en  nuestra  fe  y formar  ca- 
tólicos conscientes. 


Ornar  José  Navarro,  en  su  regio  trono. 


El  Mene  de  Maura:  7 de  agosto  de 
1939. — Rdos.  Padres  Capuchinos.  Cara- 
cas. Amados  Padres:  Les  envío  cinco 
bolívares — Bs.  5 — para  bautizar  un  in- 
diecito  de  la  Misión  del  Caroní  con  el 
nombre  de  Ornar  José  Navarro  Añaz. 
También  les  envío  mi  foto.  Implórales 
una  oración.  Bendígame. 

Ornar  José  Navarro  Añez. 

Tan  simpático  que  está  el  pequeño 
Ornar  y tan  interesante  con  las  Misiones 
del  Caroni.  Dios  lo  bendiga  y bendiga 
esos  nobles  sentimientos  de  su  corazon- 
cito. 


Maracaibo:  2 de  agosto  de  1939. — 
Excmo.  Fr.  Constantino  Gómez  V.  Ca- 
yucas. Con  gran  alegría  le  envío  Bs.  5 
para  bautizar  una  indiecita  y le  ruego 
se  llame  Ana  Etervina,  pues  ese  es  mi 
nombre.  Le  prometo  recordar  siempre 
y enviarle  algo  a mi  ahijadita.  Cuando 
yo  sea  grandecita  pediré  mucho  a Niño 
Jesús  para  que  todos  los  indiecitos  lo  co- 
nozca y lo  amen,  por  la  conservación  de 
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Ana  Estervina  León  D.,  con  su  insepa- 


rable compeñaro  de  juegos,  Mis.  Boy. 

la  salud  de  todos  los  Misioneros  y por 
el  triunfo  de  las  Misiones.  Le  envío  mi 
retrato.  Bendígame. 

Ana  Etervina  León  Durán. 

Poco  contentos  que  se  han  de  poner 
los  indiecitos  al  ver  el  retrato  de  una 
niña  que  los  ama  tanto.  . . No  te  olvides 
que  lo  prometido  es  deuda.  En  el  Con- 
vento los  Padres  Capuchinos  de  esa  Ciu- 
dad tienen  funcionando  unos  roperos; 
ahí  puedes  enviar  tus  cariñitos  para  los 
indios.  Dios  te  bendiga,  Ana  Etervina. 


EPISTOLARIO  INDIGENA 

Santa  Elena  de  Uairen  21  de  Marzo 
1939. — Excmo.  Constantino  Gómez  Villa 


Serio,  con  su  mirada  penetrante,  Júnior 
Amado  García  viste  uniforme  de  piloto 
para  ir  en  día  no  lejano  en  viaje  de  visita 
hasta  nuestros  hermanos  los  indios  de  la 
Gran  Sabana. 

Upala  So  Ohispo  Yo  le  saludo  porque 
hiere  obispo  a quiestamos  nosotros  muy 
alegre  yo  le  pido  un  regalo  libro  y cua- 
derno nosotras  pedimos  la  bendición  nos- 
otras estamos  muy  bien  con  las  Herma- 
nas yo  quiero  que  tuvenga  a qui  haver 
nosotras  queremos  muchos  a nuestro  Se- 
ñor.— Josefa  Hernández. 

E xcelentisimo  Fray  Constantino  Gó- 
mez Villa  Vicario  Apostólico  de  la  Mi- 
sión del  Caroní.  Amadísimo  Pastor 
nuestro.  .Paz  y bien.  Tu  eres  nuestro 
Obispo.  Yo  le  escribo  una  carta  para 
V.  Almismo  tiempo  ledigo  que  yo  quie- 
ro ir  para  allá  a ver  a V.  También  le- 
ruego  que  me  mande  dos  parez  de  Polai- 
na, para  mi  y un  cuchillo  y dos  cintu- 
rones y tres  navajas  y un  sombrero  de 
paño  y perfumes.  Le  doy  las  gracias 
anticipadas.  Tenemos  el  honor  de  salu- 
darle. Beso  humildemente  su  anillo  pas- 
toral. — Gabril  López  Contreras.  — San 
Francisco  de  Luepa  11  de  Mayo  de  1939. 


Y que  tiene  gracia  el  indiecito.  Sobre 
todo  el  capítulo  de  peticiones  no  tiene 
fin.  Se  necesitaría  todo  un  presupuesto, 
Y hasta  perfumes. . . Yo  nunca  creí  que 
la  vanidad  andaría  por  aquellas  alturas 
de  la  Gran  Sabana.  Bien  se  ve  que  to- 
dos somos  hijos  de  Adán  y Eva. 

Misión  San  José  de  Amacuro  7 de  Ju- 
lio 1939. — R.  P.  Director  de  la  revista 
Venezuela  Misionera.  Caracas.  Muy 
amado  Padre  en  Jesús.  Yo  te  escribo 
esta  carta  y con  mucho  gusto,  te  vaya 
contar  todo  lo  que  nos  pasó  en  la  llegada 
de  nuestro  Padre  Obispo.  De  noche 
cuando  nosotras  estábamos  durmiendo 
oimos  un  ruido  lejos  nosotras  algunas 
despertamos  después  estábamos  calladi- 
tas  en  el  chinchorro  oimos  tocar  la  bo- 
cina como  vapor  y nos  levantamos  co- 
rríendo  creiendo  que  íbamos  bajar  en  el 
puerto  y muy  contentas  diciendo  lancha 
grande  lancha  grande  Monseñor  vendrá, 
pero  Madre  Bernardina  tocó  de  su  celda 
dijo  no  moverse  nadie  estar  quietitas  ma- 
ñana ya  veréis  ahora  es  muy  tarde;  no- 
sotras nos  acostamos  otra  vez.  El  do- 
mingo hubo  fiesta  grandísima.  Monse- 
ñor celebró  la  Santa  Misa  cinco  niños 
y dos  niñas  hicieron  la  primera  Comu- 
nión y cantamos  la  misa  de  la  Santísima 
Virgen  que  estrenamos  para  ese  día  muy 
bonita.  A la  hora  de  dar  la  Sagrada 
Comunión  predicó  a todos  bonitos  nos 
gusto  mucho  y después  cantamos  al  Pa- 
triarca San  José  y terminó.  Nosotras 
quitamos  los  trajes  bonitos  y las  man- 
tillas nuevas  que  teníamos  y nos  pusi- 
mos a desayunar.  Comimos  casabe,  mo- 
rocoto  y chocolate.  .Los  que  hicieron  la 
primera  Comunión  con  sus  madrinas  co- 
mieron en  la  mesa  con  tenedor  y cucha- 
ra. Luego  fuimos  todos  al  salón  de  las 
Hnas  allí  dijimos  los  versos  y come- 
dias a Monseñor.  Fray  Faustino  dijo 
un  verso  muy  bonito  a la  Santísima  Vir- 
gen. P.  Basilio  cuando  terminó  dijo  Vi- 
va la  Misión...  Viva  Venezuela,  noso- 
tros contestamos  viva,  viva...  y digimos 
muchas  vivas  porque  estamos  contentas. 
Por  la  tarde  rezamos  el  santo  Rosario 
y el  Sr.  Obispo  puso  la  Custodia  y ado- 
ramos a Dios.  Confirmó  oíos  niños  que 
todavía  no  estaban  confirmados  y al  sa- 
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lir  de  la  capilla  P.  Isaac  y P.  Conrado 
sacó  jotografia  con  Monseñor.  Fray 
Abundió  ya  se  fué  de  la  Misión,  nos  re- 
partió muchas  estampas,  nosotras  que- 
remos mucho  porque  muchas  veces  nos 
llevó  a paseo  con  lancha.  Cuando  lan- 
cha le  llevaba  a él,  nosotras  lloramos  mu- 
cho porque  estuvo  mucho  tiempo  en  la 
Misión  y trabajo  mucho,  nosotras  reza- 
mos por  él.  Mas  nada  P.  Rece  por  es- 
tas indiecitas  para  que  seamos  buenas 
y vayamos  al  cielo  cuando  muramos. 
Bendíganos  a todas  y sabe  le  queremos 
para  el  cielo.  Ana  Velarde. 

Agradecidísimo  a la  niña  Ana  Velar- 
de  por  su  interesante  crónica  sobre  la 
Visita  de  Mons.  Gómez  Villa  a la  Mi- 
sión de  Amacuro.  Muchas  noticias,  muy 
buenas.  ¿Qué  les  parece  a los  lectores? 
Y que  les  conste  que  no  quito  ni  pongo 
absolutamente  nada,  sino  tal  cual  en- 
vían la  carta  así  la  publico.  Yo  espero 
interesantes  informaciones  para  Vene- 
zuela Misionera.  Ya  ruego  y rogaré 
por  todos  los  indiecitos  de  la  Misión.  A 


» 

todos,  que  Dios  os  bendiga  y la  Virgei 
os  acompañe. 


OTROS  DONTATIVOS  | 

Para  bautizar  dos  indios  con  los  nom  i¡ 
bres  de  Rafael  y Carmen,  la  famili£|i 
Pérez  Guerrero  envía  Bs.  10.  La  señori-| 
ta  Berta  Teresita  de  J.  Alvarez  de  Lu-I 
go  manda  Bs.  5 para  bautizar  una  in-| 
diecita  con  el  nombre  de  Berta  Teresitaj; 
de  Jesús.  Varias  niñas  del  Instituto 
de  la  Inmaculada  de  Barquisimeto  Bs.  t 
para  un  bautizo.  El  Instituto  d( 
la  Inmaculada  de  Barquisimeto  dos 
sacos  grandes  de  ropa  y una  caja  ds 
servicio  de  mesa.  El  Colegio  Champa- 
ñat  de  HH.  Maristas  de  Maracaibo  hi 
enviado  generosamente  una  limosna  d(| 
Bs.  400  para  el  Caroní.  A todos  esto:' 
bienhechores  de  la  Misión  un  millón  di| 
gracias  y que  Dios  se  lo  pague  todo.  I 


Fr.  A.  María,  Capuchino. 


SED  LUZ ! Meditaciones  Litúrgicas  pa- 
ra todos  los  Domingos  y Ferias  del 
Año  Eclesiástico,  por  el  Padre  doctor 
Benito  Baur,  O.  S.  B.  Archiabad  del 
Monasterio  de  Beurón.  Tomo  III.  Her- 
der  y Cía.  Friburgo  de  Brisgovia. 

Acaba  de  aparecer  un  nuevo  volumen 
de  las  Meditaciones  de  Archiabad  de 
Beurón,  y comprende  el  tiempo  después 
de  Pentecostés,  ofreciendo  los  editores  la 
próxima  aparición  del  tomo  primero,  si 
bien  con  la  presente  guerra  ignoramos 
las  vicisitudes  porque  tendrán  que  pasar 
Editores  y Autor. 

El  Padre  Baur  es  uno  de  los  escritores 
de  más  capacidad,  de  expresión  más  fá- 
cil, de  más  depurado  estilo  y de  más 
dinamismo  en  el  trabajo. 


La  calidad  de  su  producción  se  ha 
mantenido  inalterable  a través  de  los  dos 
volúmenes  que  hasta  ahora  ha  lanzado  a 
la  publicidad,  y no  dudamos  lo  será  en 
el  que  falta. 

Baur,  poseedor  como  pocos  de  las  ca- 
racterísticas esenciales  que  se  requieren 
en  un  trabajo  de  tal  índole,  actúa  acor- 
de en  todo  con  los  Sagrados  Textos  y 
Teología  Dogmática,  logrando,  sin  hacer 
alarde,  la  plasmación  de  los  diversos  pa- 
sajes litúrgicos  a la  vida  práctica. 

Para  Sacerdotes,  desde  luego,  “SED 
LUZ”  se  recomienda  por  sí  mism;a  y 
aún  para  los  simples  fieles  no  dudamos 
recomendarla  como  algo  muy  práctico  en 
sus  lecturas  y meditaciones  diarias;  co- 
mo algo  que  les  hará  vivir  la  Liturgia. 


% Lorenzo  BustíllosM.€rCa. 


'XASA  MONTEMAYOR" 


SE  COMPLACE  EN  OFRECER  AL  PUBLICO  EN  GENERAL  UN  COM- 
PLETO SURTIDO  DE  LAS  AFAMADAS  PINTURAS  DUCO  Y DULUX, 
LAS  MEJORES  PINTURAS  DEL  MUNDO.  UNA  PINTURA  PARA 
CADA  USO.  LAS  PINTURAS  QUE  LE  DEJARAN  COMPLETAMENTE 

SATISFECHO. 

SOLICITE  CARTA  DE  COLORES  EN  LAS  FERRETERIAS 
MEJOR  SURTIDAS  DE  CARACAS. 
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# CASA  PRINCIPAL 

• CAMEJO  A SANTA  TERESA  No.  33 
TELEFONOS: 

• 6.455  - 3.133  Y 21.525 


SUCURSAL 

SOCIEDAD  A TRAPOSOS  No.  4 
TELEFONOS: 

3.360  Y 3.361 
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INGENUO  HERMANO  Sucr. 

Especialidad  en  Casimires  Ingleses  y lana  negra. 

MAYOR-DETAL 

Teléfono  8664  , Torre  a Principal,  2. 

Caracas  - Venezuela  Plaza  Bolívar 
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ALAMO 

ALTAS  NOVEDADES 

i Gradillas  a Sociedad  No.  5.  — Teléfono  8443 

I VENDEMOS  LOS  MEJORES  CASIMIRES 

I DEL  MUNDO 

I PERFUMERIA  — ARTICULO  PARA  REGALOS 
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Galbán^  Hnos; 

Ofrecen  además  de  su  calzado  marca 

'^DURADERO", 

camas,  cunas  muebles,  cocinillas,  ma- 
letas, maletines,  cinturones,  sombreros 
para  damas,  caballeros  y niños.  Todos 
sus  artículos  son  de  alta  calidad  con 
precios  que  no  admiten  competencia. 

MARACAIBO 

-JUULOJLOJUULSULJUULfiJLSUUULttJUULOJUUUULSLSLOJL^ 


Botica  SOR  TERESITA 

PLAZA  BARALT  - TELEFONO  626 

Surtido  completo  de  medicinas.  Drogas, 
Ampolletas,  Sueros,  Vacunas,  etc.,  y 
todo  lo  relacionado  con  el  ramo  de 
farmacia. 


Botica  SOR  TERESITA 

vende  todo  legítimo  y garantizado. 
PREFIERALA  EN  SUS  COMPRAS 
MARACAIBO 


y Gnsii  GROss  modas: 

ACABA  DE  RECIBIR  UN  GRAN  SUR- 
TIDO DE  SEDERIA  Y TAFETAN.  VA- 
RIEDAD DE  CARTERAS.  CUELLOS, 
SOMBREROS.  MEDIAS,  FAJAS,  ZAPA- 
TOS CARAQUEÑOS  Y OTROS  ARTICU- 
LOS PARA  DAMAS.  TODO 
A PRECIOS  INCOMPETIBLES 
HAGANOS  UNA  VISITA  Y 
SE  CONVENCERA 

GROSS  MODAS 

ESQUINA  CIENCIAS  Y COLON 
TELEFONO  747  MARACAIBO 


í REGALOS  PARA  BAUTIZO,  CA-  V 
DENAS  CON  MEDALLAS,  ZAR-  ? 
CILLOS.  SORTIJAS  Y ADERE-  í 
ZOS  PARA  NIÑAS  CONSIGUE  ' 
EN 


1 


í 


^:"Las  Rlhajas"^ 

I 

0 ® % 
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COLON  46  — TELF.  636 

MARACAIBO 


EL  BEBE  i 

1 

COMERCIO  26  TELEFONO  216  ■ 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  | 

VESTIDOS  PARA  BAUTIZO.  I 

■ 

ZAPATICOS  DE  GAMUZA  EN  DISTIN-  ¡ 
TOS  ESTILOS.  TARJETAS  Y FLORES  | 

CON  SUS  MONEDITAS.  • 

1 

VISITE  SIEMPRE  “EL  BEBE”  • 

CUANDO  TENGA  QUE  HACER  , 

UN  BAUTIZO.  ■ 

MARACAIBO  1 

«/BARRA» 

SELLO  DE  CALIDAD  EN 
TODO  LICOR 

ANIS  YBARRA 

SATISFACE 

YBARRA  XXX 

ANTESALA  DEL  BUEN  HUMOR 

MARACAIBO 

TI  SSOT 

EL  RELOJ  HECHO  ESPECIAL- 
¡’  MENTE  PARA  EL  CLIMA 

TROPICAL. 

SU  EXACTITUD  Y DURABILI- 
; DAD  NO  ADMITEN  COM- 

PARACION. 

VISITE  LA  JOYERIA  DE 

' SALVADOR  CUPELLO 

!¡  FRENTE  A LA  PLAZA  BARALT 

MARACAIBO  l 

' 

■ 

MAQUINAS  DE  COSER 

V E S T A 

para  su  hogar 

Numa  P.  León  & Co.  Sucs. 

MARACAIBO 

1 

• 

Hermanos  Gañía  Carias 

UiCIOR  Sillos  S Ga. 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 

ESCRITORIO 

MARACAIBO 

BOULEVARD  BARALT 

MAYOR  Y DETAL 

MUEBLERIA  EN  GENERAL 

PLAZA  BARALT  No.  5 

ARTICULOS  DE  SASTRERIA 

APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 

PRECIOS  POPULARES 

MARACAIBO,  VENEZUELA 

MARACAIBO 

ft'  Bizcochuelos  de  Limón 

- y - 

Pan  de  Leche. 
Exquisitos  — Deliciosos. 

PANADERIA  MODELO 

Pedro  Ottati. 

Teléfonos  8137  - 8832 
Salvador  de  León  a Coliseo,  22.  — Caracas 
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USE  BOMBILLOS  5 

PHILIPS" 


QUE  DAN  LUZ  COMO  LA  DEL 
DIA.  EL  CONSUMO  DE  CO- 
RRIENTE ES  25%  MENOS  Y 
LA  DURABILIDAD  MAYOR  QUE 
SUS  SIMILARES. 


MARACA 


B O 


lA 


ESPECIALIDAD  EN  CRISTALERIA, 
PORCELANA,  LOZA  Y CUBIERTOS 

PRECIOS  MUY  BAJOS 

TELEFONO  7614 
SOCIEDAD  A TRAPOSOS  No.  11 


l 
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Dr.  D.  Osorio  Barroso 

Bolívar  10 

M A R A C A I B O 
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ACABA  DE  RECIBIR  TAFETALINA  ES- 
PECIAL PARA  PANTALLAS  EN  TODOS 
LOS  COLORES  Y TELAS  Y CORONAS 
PARA  NOVIA. 

LA  ULTIMA  NOVEDAD. 

% maracaibo 




'!  ALMACEN  “LA  CAMPANA” 

LA  FARMACIA  “BARALT” 

1 Avenida  Libertador,  N°  12. 

Le  ofrece  un  surtido  completo  en  su 

Edificio  Pasaje  del  Lago. 

ramo  a los  precios  más  bajos  de 

1 Novedades  para  Damas  y 

la  plaza. 

/ Caballeros 

Reparto  rápido  a domicilio. 

S Extracto  y Loción 

Teléfono  1100. 

1 “Un  Aire  Embalsamado” 

FARMACIA  BARALT 

RENE  E.  TROCONIS 

RINCON  & Co.  ■ 

Maracaibo 

( 

Maracaibo  j 

RUIBARBO  COMPUESTO  PIERANDREI 

LIQUIDO  Y PILDORAS 
LAXATIVO  BLANDO  Y SEGURO 

(RUIBARBO,  SOLDO.  EVONIMO,  CASCARA  Y QUINA  CON  EXTRACTOS 
BILIARES  Y HEPATICOS  TOTALES) 

REMEDIO  EFICACISIMO  EN  LAS  ENFERMEDADES  DEL  HIGADO  Y DE  LAS  VIAS 
BILIARES  EN  LAS  CONGESTIONES  Y ALTERACIONES  DEL  HIGADO  SUBSIGUIEN- 
TES A ENFERMEDADES  INFECCIOSAS  DE  LOS  CLIMAS  TROPICALES 
(PALUDISMO.  ETC.) 

DISTRIB:  RAG.  A.  BORGHI  “LA  CASA  DE  LAS  GRANDES  MARCAS”  - CARACAS 


LA  MODELO 

R.  García  & Co. 

Carne»  y Frutas  Congeladas.  Ex- 
rranjeras  y del  País. 

Café  molido  puro. 

Mercado  Principal. — Teléfono  3352 

Maracaibo 


El  mejor  pan  fabricado  con 
la  mejor  harina 


Panadería 


SOL  DE  ABRIL 

RAUL  LEON 
Calle  Colón,  119. 
Maracaibo 


P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

Caracas  - Venezuela. 
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PASTELERIA  TRICAS 

La  casa  consagrada  a elaborar  los  mejores  dulces  de  la  más 
alta  calidad  capitalina. 

Modernos  y Lujosos  salones  para  damas,  con  todo  el  confort 
y servicio  esmerado. 

TORRE  A MADRICES,  19-21.  — TELEFONO  81.505 

CESAR  GONZALEZ 

’ ►vwvwvw^wvvwvwvwwwwvwwwvwvwwvwwvwwvwwwwwwvvvvww^ 


Sombrerería  La  Torre 

Sombreros  para  Damas.  Los  mode- 
los de  sombreros  se  reciben 
constantemente  de  New  York 


Torre  a Veroes  7. — Teléfono  8147.  ^ 


JABONES 


1 


a r a c a s 


PERFUMES  EXQUISITOS 


fWWVVVWVWVWW^VVWVVWWVWVVVWWWkWWWW^WWWWW^WVWWWVW^ 

“LA  SURTIDORA” 

LA  CASA  DE  ABASTO  MEJOR  SURTIDA  DE  CARACAS. 

TORRE  A VEROES,  15 
TELEFONOS  3615  - 6867  - 6875 
L.  BENEDETTI  E HIJOS 
CARACAS 


BAR  “OLIMPO 

Especialidades  en  huevos 
chimbos  y pastas  de  hi- 


GERAMEL  A.  GONZALEZ 
Plaza  Baralt 
Maracaibo  • 


99 


) 

Polvos  "Orto-Bóricos" 

patentados  de  L.  Glez  A. 

I Refrescan  la  piel;  combaten  y co- 
) rrigen  los  malos  olores  del  sudor, 
í 

Pídalos  en  todas  las  Boticas. 
Caracas  - Venezuela. 


^^WVVWWVVWVWWVWWVWVVWWWVVWVVV»WVVVVVWV\V»\WVWVWWVWWWW  ' 

Panadería  y Pastelería  del  Municipal 

J.  COLMA  Y CA. 

Teléfono  4650 


Especialidad  en  pan  francés  legítimo.  Reparto  rápido  a domicilio. 

Reducto  a Municipal,  68.  ' 

Caracas 


-vwwww 


NO  MARCHITE  SU  BELLEZA  I 

^ Prefiera  las  especialidades  MAX  FACTOR.  ^ 

^ Completo  surtido  de  pinturas,  cremas  y polvos.  ^ 

I EL  GALLO  DE  ORO 

^ Caracas  S 

¿ AWWWWVWVVWVWWVWVVW%VWVVVWWW*<WVVVWVWVWWVVWVWVV\WV^WVV 
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LINOLEUM 

Tenemos  un  bellísimo  surtido  de  Li-  ] 
noleum  en  Alfombras  de  diversos  . 
tamaños  y en  rollos  para  vender  ^ 
por  metros.  ¡ 


MODERNOS  DIBUJOS 
Y COLORES 

Ofrecemos  también;  Al'ombras  de 
fibras  de  coco  para  escaleras,  por 
metros,  y Esteras  de  fibras  de  coco. 

VEA  NUESTRA  EXHIBICION 


5 Para  Casimires  Puros 


/ / 


SASTRERIA 


LORD 


/ / 


Madrices  a Marrón  29-4 


JUGUETES 

Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 


BENZO  & Co.  I •;  La  Amapola 


Edificio  BENZO 
f Esquina  de  Camejo.  ^ 

I Teléfonos:  6248  - 6537  - 7789  | 

tvW\VWVWV\V^W^W^V'VWVW^VVV>'V>rf 


CRISTO  PACIENTE 


l 

i 


Serie  de  lecturas  sobre  la  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo,  por  el  R.  P.  Fr.  ^ 

Antonino  M.  de  Madridanos.  ^ 

Religioso  Capuchino.  # 

i . . .,  * 

E Se  consigue  en  esta  Administración.  ¿ 
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